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E XCEL ENTISIM O S R. PRES I DENTE,
EXCELENTISIMAS E ILUSTRISIMAS AUTORIDADES ,
MUY ILUSTRES SEÑORES ACADEXIICOS,
SEÑORAS Y SEÑORES,,

"Al presentarme ante esta i lustre asamblea siento renacer la emo-
ción que me embargó cuando me otorgásteis vuestros votos. La con-
vicción de mi insuficiencia se apodera nuevamente de mí, y si no me
turbo de hallarme entre vosotros, es porque no olvido que debo trans-
ferir a la ciencia el honor por así decir impersonal que vosotros me
habéis conferido" (Discurso de entrada de Pasteur en la Academia).

Estas palabras, l igeramente modificadas, tan l lenas de sinceridad y
de modestia, fueron pronunciadas, como salutación a la Academia, en
su discurso de entrada, por uno de los mayores genios de la humani-
dad, sino el mayor: Pasteur. Si ese coloso de la ciencia se sintió erno-
cionado por su comparecencia ante aquel auditorio, os podéis supo-
ner, señores Académicos, cuál será mi estado de ánimo, por la escasez
de mis saberes, y la falta de méritos de mi persona, al presentarrne
ante vosotros.

Tengo el convencimiento de que si no hubiera recibido el certif i-
cado previo de vuestra benevolencia, en forma de elección, jamás la
osadía me l.rubiera conducido a presentarme aquí y ahora. Espero y
ruego se admitan mis palabras como lo que son: sincera expresión de
un sincero sentir y no como alarde de falsa modestia. que quizás es la
peor forma. por hipócrita, de la inmodestia.

Inicio mi actividad de miembro de esta Ilustre corporación como
sucesor del I lmo. Sr. D. Arturo Mosqueira Toribio, Doctor en Farma-
cia y hoy prestigioso General de Farmacia Militar.

Es cortesía obligada, antes de entrar en la materia de lo que ha de
constituir el Discurso de ingreso en la Corporación, hacer una glosa de
la personalidad de quien fue nuestro antecesor. Desgraciadamente para
mí, ha sido muy pequeño mi conocimiento directo con el Dr. Mos-
queira Toribio. Por el contrario, sí que me son conocidos su obra y sus
méritos, verdaderamente dignos de elogio, tanto la una como los
otros, que trataré de exponel resumidamente.



En el año 1936, tras muy brillantes ejercicios, obtiene el número
uno en las oposiciones a las plazas de Farmacia Militar. Su inquietud y
su afán de saber hacen que, aprovechando su destino en Asturias,
emprenda los estudios de la Licenciatura en Ciencias Químicas, estu-
üos que termina en 1943, con la máxima calificación, sobresaliente,
y, además, Premio Extraordinario.

Poco después, es trasladado a Barcelona, donde pernanece como
Jefe del Servicio Farmacéutico del Hospital Militar del Generalísimo,
desde 1943 a 1949; forma parte del "Instituto José Celestino Mutis",
del C.S.LC., en el que desa¡rolla una notoria labor de investigación, de
la que resulta la publicación de varios trabajos científicos de carácter
analítico o preparativo de tipo farmacéutico. El justo reconocimiento
de esa tarea motiva el nombramiento de Académico correspondiente
de la Real Academia de Farmacia, en Madrid.

Por otra parte, fue miembro fundador de esta Real Academia de
Barcelona, de la que se le designó académico numerario, pero su trasla-
do a Madrid, donde actualmente se halla, no le p-ermitió tomar posesión
de la medalla número 7 parala que había sido elegido.

Ya en Madrid, como Jefe del Instituto Farmacéutico del Ejército,
realiza una labor caracterizada por su profundidad y eficacia, de la que
es parte, entre otras, la actualización del petitorio unificado de medi
camentos para las fuerzas armadas.

Ascendido a Coronel, pasa a ocupar la dirección de la Academia
de Farmacia Militar, cargo de extraordinaria responsabilidad que le
permite demostrar, unavez más, sus excepcionales cualidades.

Ya General, es elegido Académico de número de la Real Acade-
mia de Farmacia, de Madrid, cuyo discurso de ingreso fue una autén-
tica lección magistral que tituló "La teoría de orbitales moleculares y
el diseño de nuevos medicamentos".

Estamos convencidos que los antecedentes brevemente expuestos
permiten predecir, con grandes posibilidades de acertar, que el futuro
científico del Dr. Mosqueira nos promete todavía frutos también de
innegable importancia.

Cumplido con generosidad el plazo señalado para esta presenta-
ción, se había planteado previamente la elección del tema. Instintiva-
mente, mi idea se dirigió hacia un tema inorgánico: conceptos actuales
de estructura molecular (teoría de orbitales moleculares), solvolisis
(centrando la atención, especialmente, en el caso particular de la hi-
drólisis -fenómeno de excepcional importancia dentro del campo de
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la Química, en su sentido más amplio, poco tratado de forma detalla-
da y sistemática en las obras y en nuestras revistas científicas de
Química); equilibrios químicos (para juzgar de su importancia, basta
tener en cuenta que hay quien define la Química como parte de la
Ciencia que se ocupa de los sistemas de equilibrio); conceptos de
ácidos y bases, cuyo desa¡rollo progresivo nos viene a dar una visión
de la evolución de la Química; reacciones en disolventes no acuosos,
uno de los capítulos más apasionantes de la Inorgánica moderna; com-
puestos organo-metálicos, cuyo descubrimiento, con rigor histórico,
deberíamos situar en el año 1841, cuando Robert Bunsen publica sus
estudios sobre el cacodilo, As2(CH3)1, y que, por primera vez, alcan-
zan una situación de relevancia, de gran relevancia, cuando Grignard
(1871-1935) prepara los haluros de alkilmagnesio, desconocidos hasta
entonces, agentes de valor inapreciable en la síntesis orgánica, llama-
dos también reactivos de Grignard, en honor de su descubridor. Pero
esos compuestos metal-orgánicos no logran una ordenación y un estu-
dio sistemático y profundo hasta después de la preparación, por Kealy
y Panson (Nature, 168, 1039,1951) y Miller, Tebbot y Tremine ("I.
Chem Soc., 1952, 632) del bisciclopentadienilo de hierro, ordinaria-
mente llamado fenoceno. punto de arranque de una investigación
intensa y cuya creciente importancia les ha hecho constituir una ver-
dadera rama de la Química Inorgánica, de perspectivas tanto teóricas
como aplicadas verdaderamente sorprendentes e insospechadas en su
iniciación. Todas y cada una de esas cuestiones fueron reconsideradas
y a todas ellas les encontré el mismo defecto: su posible, casi segura,
aridez por su especialización. Ahora bien, esto no quiere decir, ni
muchísimo menos, que las abandonemos para siempre, sino que quizá
puedan ser motivo de exposición -dentro del campo de la Academia-
en otras circunstancias.

En nuestra existencia nos cruzamos con seres cuyo nombre pasa
como escrito en el agua, es decir, no dejan huella ninguna. Por el
contrario, en los lugares y circunstancias más imprevistas la vida nos
depara la suerte de conocer a hombres que imprimen en nosotros un
recuerdo hondo y emotivo, diría casi de sana envidia. A este último
grupo de personas perteneció el Dr. Soler y Batlle. Esta recia persona-
lidad me sugirió la idea de hacer su biografía, pues esa vida ejemplar
tenía, entre otras, tres componentes muy fundamentales: su actividad
profesional (farmacéutico), su magisterio (profesor de Farmacia Prác-
tica) y sus funciones de gobierno (Decano y Rector), más que suficien-
tes parajustificar esa biografía.



Surgida la idea, t¡até de transformarla en realidad e inicié una
pequeña investigación bibliográfica e incluso tuve conversaciones con
familiares, amigos y compañeros del Dr. Soler- Pronto pude percatar-
rne de que la empresa era excesivamente ambiciosa para quien no
posea una adecuada formación de historiador, pues tanto su personali
dad científ ica y hurnana como la amplitud y profundidad de su vida
requerían, para su adecuado estudio y exposición, conocimientos y
preparación muy distintos y superiores a los que presenta quien tiene
el honor de hablar en este instante.

Sin embargo si hay existencias que lo mejor es olvidarlas, por el
contrario otras es justo recordarlas, conocerlas y honrarlas. Justo re-
cordarlas pues su esfuerzo, sus cualidades y sus logros así 1o exigen,
porque la justicia es exigencia siempre, pero más que nunca cuando de
reconocer derechos se trata. Conocerlas, porque para amar es trámite
previo conocer y yo diría que conocer bien. Y honrarlas, pues es
justicia innegable a sus cualidades.

Pues bien, la vida del Dr. Soler y Batlle no puede ser ignorada en
el ámbito del mundo farmacéutico, ni en el del mundo universitario y
dentro de esos mundos la afirmación adquiere mayor fuerza cuando se
hace en Cataluña y en corporación de tan alto rango como esta Real
Academia de Farmacia. Porque, me atrevería a afirmar, que tres de las
cualidades más destacadas de la recia personalidad del D¡. Soler fueron
tres lrondos amores: a Cataluña, a la Farmacia y ala Universidad,
entes dignos acreedores de taies arnores.

Conocía a Cataluña íntimamente, pues, andarín infatigable, la
recorrió, incluso a pie, hasta pocos días antes de su muerte. A través
de ese conocimiento pudo valorar las bellezas singulares del variopinto
paisaje catalán y la calidad humana de sus hombres, desde el f ino
payés al intelectual, ya que su cordialidad y simpatía, verdaderamente
excepcionales, le abrían el di: i logo tanto de las gentes modestas como
el de las elevadas.

Su actividad profesional conio farmacéutico fue total, pues la ejer-
ció en todas sus modalidades fundamentales, a saber: ejercicio l ibre,
en su farmacia de la calle Mayor de Gracia; como farmacéutico nlilitar
y como investigador, a través de su laboratorio universitario.

Su auténtica vocación universitaria le condujo a obtener. por opo-
sición, la Cátedra de Farmacia Galénica (en su iniciación, Farmacia
Práctica), pero ese logro lo fue mediante un proceso lógico y justo
pues comoélmismo dijo-"...no abandoné nunca la Universidad, a la
cual ingresé posterioffnente como ayudante, hasta Ilegar por oposición
a pertenecer al Claustro, como profesor". En su labor docente fue un
auténtico maestro, en el más noble sentido de la palabra.

Pero sus cualidades universitarias eran todavía más amplias que las
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meramente docentes, pues en el año 1930 fue designado Rector de la
Universidad de Barcelona y en el desempeño de tan delicada misión se
produce la proclamación de la segunda república espanola. No es éste
momento para anaTizar un fenómeno histórico tan importante, pero sí
de afirmar que coyuntura tan compleja dio ocasión para demostrar,
vna yez más. la extraordinaria inteligencia y eficacia del D¡. Soler, por
una pa¡te. Por otra, contribuyó de forma bril lante a la nueva etapa de
la Universidad de Barcelona -una de las más interesantes de su exis-
tencia- demostrando con hechos que al servir con entusiasmo a la
Universidad se sirve con la misma lealtad a Cataluña y al resto de
España. Cuando en realidad se defrauda a las dos es cuando no se
cumple con el deber que nuestra misión nos marca, se sea gallego,
catalán, aragonés, o de cualquiera otra región.

Con estas palabras respecto al Dr. Soler y Batlle no trato de
cancelar una deuda de agradecimiento, sino de reconocerla pública-
mente. Tuve la fortuna de conocerle personalmente en momentos
muy adversos de mi existencia. De é1 había oído hablar con cariño y
admiración n.ruy sentidos al tanlbién ex-rector de nuestra Universidad,
maestro insuperable, todavía más insuperable y paternal amigo, el
Dr. Jimeno. Respecto a las funciones de gobierno de estos dos i lustres
profesores, los Dres. Soler y Jimeno, es curioso y quizá digno de
recordar este comentario del Dr. Casamada Mauri (Discurso en la Real
Academia de Ciencias, de Barcelona, en contestación al de ingreso del
Dr. Jimeno): "...y con tal competencia y celo ha cooperado en él -en
el cargo de Administrador de la Universidad a la obra económica,
principalmente del Dr. D. Enrique Soler en el período de su Vicerrec-
torado y Rectorado que, a pesar de que en aquella época, entre otras
importantes mejoras, se construyeron la mayor parte de los nuevos
laboratorios que hoy poseentos, la Hacienda de la Universidad llegó al
estado más floreciente que ha alcanzado". Desde el mismo instante de
nuestro conocimiento recibí de él una audiencia l lena de un aliento
verdaderamente valioso. Muchas, innumerables, son las cosas que he
recibido del Dr. Jimeno, pero, sin duda alguna, una de las más valiosas
fue el permitirne conocer y tratar al Dr. Soler y Batlle.

-o"rpuA 
de cscritas estas cua¡tillas, el Departamento de Farmacia Galénica

de nuestra Facultad le ha rcndido un homenaje, con motivo del XXV aniversa¡io
dc su fallccimiento, que ha sido motivo de una inte¡csante y documentada
pubLicación sobre el Dr. Soler y se ha producido también el fallecimicnto del
Prof. Jimeno. Tan doloroso acontecimiento no cs para trata¡lo de forma tangen-
cial, sino todo lo contrario, con toda el alma y con todo interés, tan p¡onto
como surja la ocasión adecuada.



Sin embargo, si nos salimos del ámbito concreto y estricto de la
Química Inorgánica y nos situamos en su posición en el contexto de la
enseñanza y, más precisamente, en el de la enseñanza universitaria,
quizá vengamos a parar a un buen observatorio que nos permita divi
sar, con objetividad, el problema que ha de ser objeto de estas pala-
bras.

Al ponerles título quhá no hubiera resultado inexacto apoderar-
nos del de una de las más populares obras del gran literato francés
Alejandro Dumas: "Veinte años después". Con lo que hubiéramos
dado la raz6n ú filósofo que dijo: "El pasado es el único arsenal
donde encontramos los medios para hacer efectivo nuestro futuro"
("Esquema de las crisis").

Pues muy buena parte, o quizá fuese más preciso decir una gran
parte (pues lo de buena es apreciación optimista y discutible), de lo
que a continuación voy a tener el honor de exponer ante este presti-
gioso auditorio y en este bello recinto -muestra verdaderamente
exquisita de la Barcelona monumental- 1o traté cuando, por imperio
de la Ley, tuve que pronunciar el discurso de apertura del año acadé-
mico en la Universidad de Murcia, a cuyo claustro pertenecía en aquel
entonces. (Publicaciones de la Universidad de Murcia, 1955.)

Pertenencia que se prolongó durante 30 años y que siempre recor-
daré con cariño y reconocimiento.

Si durante aquellas vivencias levantinas hablé con reiteración y
con sinceridad de mi cariño y admiración por Cataluña, no son menos
sinceras hoy mis palabras al recordar con sa¡a nostalgia a hombres,
mujeres y paisajes de las tierras regadas por el irregular y a veces
irreverente río Segura y cubiertos por uno de los cielos más limpios y
serenos bajo los que se cobija el ser humano. Aunque quisiera -y ni
remotamente lo quiero- no podría olvidar a tantos y tan buenos
amigos, a tantísimo alumno, a colaboradores de cualidades insupera-
bles, tanto en el terreno científico como en el humano, que me brin-
daron su amistad, me ayudaron en horas difíciles, me acompañaron en
otras tristes y que también compartieron conmigo y con los míos
nuestros días felices. Pues, como se comprenderá, de todo hubo du-
rante aquellos años en lo que pudiéramos llamar viña del señor.

¡Cuántas de esas personas, llenas de afecto, temieron que al tras-
ladarme voluntariamente a Barcelona no encontrara compénsación a
tanto bagaje afectivo como el que dejaba en Murcia!

Pues bien, los hechos, con su dialéctica irrefutable, han desmenti-
do ese temor. Señores Académicos: vuestra generosidad al llamarme
para formar parte de esta ilustre corporación -aunoue sea como
miembro más modesto- y compartir vuestras tareas científicas, ha
supuesto un magnífico crédito abierto con generosidad inigualable a
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un hombre modesto, que de haber sido preguntado, quizá sólo podría
haber exhibido dos cualidades positivas: voluntad y capacidad de tra-
bajo, una; otra, lealtad absoluta a sus sentimientos, traducida en una
consecuencia ininterrumpida con posiciones adoptadas en años mozos
y en circunstancias totalmente discrepantes de esas posiciones. "Se ha
afirmado que la misión superior del hombre no es ser agudo, sino
simplemente resolver su vida, leal. sinceramente."

Pues bien, dentro de los modestos límites propios, creo haber
cumplido mi misión, con aneglo a esa definición apoyada en la lealtad
y en la sinceridad.

No tenía¡ que existir otros hechos de este tipo -y existe más de
uno- y ya no se podría dudar de que si calor, comprensión y cariño
hallé en las tierras levantinas, Cataluña no ha sido lacaña conmigo en
esos sentimientos y sí espléndida y rumbosa tanto en cantidad como
en calidad.

Sin embargo, todo en la vida tiene sus pros y sus contras. Dice un
refrán: el que recibe a dar se obliga. Declaro paladinamente haber
recibido todo 1o expuesto, lo que, implícitamente, me obliga a corres-
ponder adecuadamente. Pero ¿cómo? Ofreceré todo lo que tenga, y
como es poco, evidentemente, quedaré en deuda.

De antemano la reconozco. Ahora bien, tened en cuenta, Señores
Académicos, que muchas veces es más meritoria y eficaz la tenacidad
y la entrega total que cualquier otra cualidad y desde mi llegada a
Barcelona, a la Facultad de Farmacia, no he regateado el esfuerzo en
cualquier terreno que se me ha planteado la ocasión de trabajar, desde
el docente a la vida corporativa, con constante tenacidad, cualidad
positiva y cuya mejor ponderación está en estas palabras: "Cuando se
estudia el desenvolvimiento de muchas ideas fecundas, no es raro
advertir que Francia tuvo prioridad y que por falta de tenacidad y
constancia dejó que fructificara en otras naciones, mientras se desva-
necían estérilmente en ella" (La vida de Pasteur).

Con ese mismo talante me incorporo a esta Academia: con ganas
y con ilusión de trabajar. Decisión nada sorprendente ni meritoria,
pues difícil sería encontrar compañeros más ilustres, ni marco más
idóneo. Quizá mi determinación queda expresada con mayor precisión
con estas líneas: "...eI hombre es miembro de una colectividad y rinde
en ella sus servicios. Pero puede rendirlos de mala gana o, al contrario,
"dedicarse" a ellos, entregarse a fondo y sin reservas a ejercitar esas
funciones que le atañen como miembro de la colectividad; en suma,
poner en ello su vida" (Ortega, "Un rasgo de la vida alemana").

Es de temer que las consideraciones que voy a tener el honor de
exponer resr¡lten desordenadas e incluso inconexas. También existen
grandes probabilidades de que el ropaje con que serán presentadas



carezca de un mínimo de calidad literaria, carencia siempre lamenta-
ble, pero más notoria y ostensible en la patria chica de l iteratos como
Aribau, del que es difícil pronunciarse dónde es más valioso, si en su
"Oda a la Patria" en bello catalán- o su magnífica prosa en castella-
no. Por cierto, que Aribau constituye también un ejemplo más de algo
frecuentemente olvidado: que el decir bien las cosas no es incompati
ble con su exacto conocimiento. Aribau fue un gran literato, pero,
además y a la vez, un gran economista. Confirmando lo que hace
muchos años dijo Biot (Discurso en la Academia de Ciencias de París):
"Nunca se ha podido advertir que fueran más sabios por ser menos
üteratos".

A este respecto, quiero haceros partícipes de una preocupación
que hace años me acompaña y que alguna otra vez he expuesto en
púbüco. Se trata de que la Universidad española no haya encontrado
la forma de estimular y guiar en el estudiante universitario el interés
por la lectura, tanto nacional como extranjera. Es impresionante el
número de universitarios que no conocen, casi ni de oídas, a Baroja,
Stendhal, Galdós, Tolstoi, Balzac, Clarín, de Musset, Unamuno, etc.
Como si existiera una incompatibilidad entre "Madame Bovary", "La
Regenta", "Rojo y Negro", etc., por una parte y la Anatomía, la
Cristalografía, o la Química por otra, o incluso el conocimiento de
Marx y de Lenin.

Esta actualidad contrasta, evidente y dolorosamente, con la de
aquel gran catalán, de origen modesto, Pi y Margall, de quien nos dice
su biógrafo (Vera y Gonzalez) que ya en su primera juventud le eran
faniliares los textos de Alarcón, Moratín, Tirso de Molina y Calderón,
pese a que para costearse sus estudios tuvo que dedicarse a una de las
tareas más ingratas: la enseñanza particular. No obstante su modesto
origen y con una conducta rectilínea y ejemplar, llegó a ser Presidente
de la República española.

Lo que demuestra que un buen bagaje cultural no constituye, ni
muchísimo menos, un lastre para una brillante actividad profesional,
sino, posiblemente, una mayor probabilidad de alcanzarla.

Quizá en nuestro siglo y en nuestro pueblo existe el ejemplo más
palmario del carácter complementario de la autoridad científica y la
formación cultural.

Dentro del siglo XX español, pocas figuras más brillantes, más
respetadas y casi unánimemente admiradas que la del Dr. Marañón, en
quien sería muy difícil discriminar qué fue más valioso, si sus aporta-
ciones a la endocrinología o su obra histórico-literaria. De éi son,
pre_cisamente, las siguientes palabras: "Un hombre de ciencia que sólo
es hombre de ciencia, como un profesional que sólo conoce su profe-
sión, puede ser infinitamente útil en su disciplina; pero ¡cuidadb con
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él! Si no tiene ideas generales, más allá de esa disciplina' se convertirá

irremisiblmenete en un monstn¡o de engreimiento y de susceptibil i-

dad. Creerá que su obra es el centro del Universo y perderá el contacto

generoso con la verdad ajena; y, más aún, con el ajeno error, que es el
(ue más enseña si lo sabemos acoger con gesto de humanidad".

Es muy probable que si ignorásemos menos los autores antes

citados. expresásemos mejor los conocimientos de las rnaterias objeto

de nuestro diario quehacer. Y, lo que es más importante, se¡íamos más
humanos y menos toscos. Ahora bien, si queremos ser justos no pode-

mos achacar toda la culpa a la Universidad por su omisión ni a la
juventud por su ignorancia, pues cuando todo un Sr. Ministro, en un
acto oficial, declara preferiría que a sus hijos les enseñasen menos
latín y más deporte, lro podemos extralarnos si se le hiciera caso-
de la incultura que podamos "disfrutar". "En lugar de entrenar atle-
tas, tenemos que constn¡ir hombres modernos. Y los hombres moder-
nos necesitan más resistencia nerviosa, más energía moral que vigor
muscular", afirma Alexis Carrel ("Incógnita del hombre").

Fuerte contraste el del fino francés y nuestro deptlrtivo político.
Ante esa situación debemos tener presente el consejo de un gran hom-
bre de letras: "...1o único que está en nuestra mano hacer para com-
pensar las destrucciones que causa la técnica l iberadora y enriquecedo-
ra del hombre, es intensificar y mejorar la educación". Es imprescind!
ble e inaplazable, con carácter de urgencia, la búsqueda de caminos
que permitan no sólo una buena formación científ ica del universitario,
sino también su perfecta educación. Esta apreciación nuestra viene
reforzada por la siguiente opinión del Prof. Nieto: "Tarde o temprano,
el individuo a quien se ha agudizado el conocimiento de determinados
principios científ icos -y sólo de determinados- termina protestando
contra la mutilación del resto de sus facultades intelectuales y socia-
les" .

Es muy fácil, pero no muy justo, atribuir a nuestra juventud todas
o gran parte de las dif icultades con que la sociedad tropiezahoy. Sin
embargo, es imprescindible reconocet para una objetiva ponderaciÓn
de los antecedentes- que durante algunos lustros ( ¡que no es un díal )
vivieron, en su adolescencia -período de la vida en que quizá la per-
meabil idad del ser humano al medio en que vive es mayor- inmersos en
un entorno en el que llegaron a ser valores casi constantes en la socie-
dad española dos instituciones nefastas y desagradables hasta en su
nombre: el enchufe y el estraperlo. Es decir, los grandes sueldos perci-
bidos por trabajos casi inexistentes y el mercado negro, que se diferen-
ciaba del lícito por sus desorbitados márgenes de beneficios y muchas
veces por sus oscuras fuentes de origen. Mediante esos dos polos de
orientación se lograron no pocos ejemplares del t ipo descrito por Bal-
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zac como aquel "...que desea la fortuna sin trabajo, la gloria sin talen-
to y el éxito sin esfuerzo, pero que, después de muchas rebeliones y de
numerosas escaramuzas, se ve conducido por sus vicios a mordisquear
el presupuesto con el beneplácito del poder" (Balzac, La Comedia
Humana, Una hija de Eva).

Además, esos caminos fáciles ofrecían un contraste desolador con
las dificultades en que por causas que no es momento ni lugar de
describi¡ se desenvolvía la vida del pueblo español, y muy especial-
mente la de clases modestas y medias. Yo puedo decir, con pleno
conocimiento de causa, lo desmoralizador que resultaba la compara-
ción de los logros casi insignificantes alcanzados mediante un trabajo
duro y constante, muchas veces casi agotador, con los alcanzados a
favor de graciosas concesiones y de puestos obtenidos merced al apo-
yo de grupos de presión o de favoritismos más o menos oficiales y más
o menos lícitos.

Se ha dicho muchas veces que la adve¡sidad forja al hombre. De
acuerdo. Pero la injusticia, sobre todo reiterada, puede convertir lo en
un rebelde e incluso destruirlo. Es imprescindible e inaplazable que
todas y cada una de nuestras determinaciones estén motivadas única y
exclusivamente por el espíritu de justicia. Tiene que desaparecer ese
subjetivismo inmoral de que una cosa es buena si la ha hecho fulano y,
por el contrario, mala si la ha hecho mengano. Las cosas son como
son, las haga quien las haga. Y nuestros juicios tienen que dictarse en
virtud de la entidad de la cosa luzgada y no de la etiqueta de su
procedencia, ni de la rentabil idad que el juicio pueda deparar. No, una
vez más, a la reiterada y nutrit iva frase: los fines justif ican los medios.

La juventud actual está, afortunadamente, muy sensibilizada fren-
te a la injusticia. Esta sensibilización quízá tenga su origen en la expe-
riencia vivida, sobre todo si ha sido sufrida por alguna persona querida
o admi¡ada. Pues personalmente uno puede estar dispuesto no ya a
perdonar, sino incluso a ignorar a quienes nos hicieron objeto de sus
injusticias. Porque, además, la estadística demuestra que una gran ma-
yoría de las gentes arbitrarias sólo son eso: gente o gentecilla. Sin
embargo, qué difícil resulta cicatraar las heridas que nos produjo la
injusticia y el atropello sufridos por los seres queridos y justamente
admirados. A este respecto es también interesante apreciar el elevado
porcentaje de arbitrariedades que están motivadas por esa gran desgra-
cia que se llama envidia. Más de una vez he repetido, sobre todo a
jóvenes, que es preferible se¡ envidiado que compadecido. Es el viejo
proverbio: ladran, pues cabalgamos.
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* * *

Involuntariamente, hasta cierto punto, me he apartado de lo que
era mi intención inicial: tratar de algunos problemas relacionados con
la enseñanza de la Química Inorgánica y 1a Universidad.

Para ello quizá convenga tener en cuenta algo que hoy es indiscu-
tible, pero que en anos pasados, aunque no lejanos, se prefirió ignorar,
pese a su evidencia: la repercusión intensa que en toda sociedad tiene
la labor de la Universidad, incluso en los sectores más alejados de los
claustros universitarios. En este momento soy incapaz de recordar
dónde he leído esta afirmación: en un país no hab¡á paz si no tiene
Universidad. Pero tengo la seguridad de la solvencia absoluta del auto¡
del aserto y de lo exacto de la afirmación. Afirmación totalmente
concorde con la del citado Prof. Nieto ("La ideología de los estudian-
tes Revolucionarios"); "La Universidad no es sólo un reflejo de la
sociedad. es la sociedad misma, por cuanto de ahora en adelante va a
ser el corazón de su transformación". Si bien esa afirmación mira
hacia el futuro y procede de Bellaterra, viene avalada por esta aprecia-
ción sobre el pasado: " ¿Y de dónde si no de las universidades salieron
los más de los mejores que guiaron al pueblo en su emancipación
mental?" (Cuadernos de la Cáted¡a de Miguel de Unamuno. Salaman-
ca, 1956, p. 122), procedente de la lústórica Salamanca.

Aunque sólo fuera po¡ esta razón, aunque existiesen otras, como
veremos después, parece lógico que nada perderemos y quizás sÍ gana-
remos bastante al plantear en público, y más aún ante un público de la
calidad de los Señores Académicos, alguna de las cuestiones implicadas
en los problemas de la enseñanza universitaria.

Tengo el temor, casi la seguridad, de que bastantes universitarios
no comparten la idea de exponer públicamente estas cuestiones. Sin
embargo, reconocida hoy, unanimemente, la función social de la Uni-
versidad, es lealtad obligada informar objetivamente del estado de la
cuestión. Este info¡me es tanto más necesario cuando tan profundas
han sido las transformaciones experimentadas por la Universidad espa-
ñola en los últimos años. Nuestras dimensiones actuales hubieran pare-
cido utópicas hace cinco o seis años. Tengamos en cuenta, como ilus-
tración de lo afirmado, que sólo en el primer curso de la Facultad de
Medicina de la Universidad de Barcelona (es decir, sin incluir la Facul-
tad de Medicina de la Universidad Autónoma) existen varios miles de
alumnos. En el primer curso de la Facultad de Farmacia, 1.600 alum-
nos, en el segundo, más de 900. Y números semejantes en el resto de
nuestras Facultades universitarias.

Algunas de estas Facultades desbordadas, en el más auténtico
sentido de la palabra, por el volumen de su problemática han ido
buscando posibles soluciones. Así, por ejemplo, ha sido disuelta la
antigua üvisión en Secciones de la Facultad de Ciencias, dando paso a
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las Facultades individualZadas de Física, Química. Geología, Biología
y Matemáticas.

Algo muy semejante ha ocurrido con la antigua Facultad de Le-
tras. Se desdobló en: Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educa-
ción; Facr-rltad de Geografía e Historia y Facultad de Filología. Según
mis informes -que me inspiran absoluta credibüdad- no son pocos ni
de poca calidad los componentes de esas nuevas Facultades que gusto-
sos volvería¡ a integrarse en la primitiva organización.

Esas determinaciones quuá hayarr sido una especie de medidas de
emergencia, adecuadas para conjurar males muy inmediatos, pero te-
mo que alalarga y no muy larga, esos remedios resultan tan peligrosos
como la propia enfermedad que se ha querido curar.

Ya es síntoma de esto, el que universitarios procedentes de la
antigua de Filosofía y Letras hayan pedido su reintegración en el
sentido que hemos indicado.

Modesta, pero firme y sinceramente, creo que la esencia de una
verdadera Universidad es la convergencia de todos los saberes en un
ámbito común. En una auténtica convivencia de todos ellos, mediante
fenómenos que casi pudiéramos llamar de simbiosis, donde cada rama
recibe las influencias de las otras y les ofrece las suyas específicas.
Deseo firmemente que el Estado acierte con los mecanismos organlza-
tivos adecuados para que podamos tener una Universidad verdadera.

He tenido la fortuna de aTcmzar y vivir todavía una Universidad
con ambiente corporativo en la que profesores de especialidades y
características tan distintas como la de un filósofo-internacionalista,
otro de crítica literaria, un geógrafo, un profesor de derecho político,
un filósofo, etc., con ideologías comprendidas entre el marxismo más
ortodoxo y el falangismo más "enragé", cambiaban a diario sus impre-
siones científicas y de toda índole, expuestas -como es de suponer-
desde latitudes muy distantes, próximas a las antípodas más de una
vez. Dato curioso: en esa confrontación de saberes y opiniones todos
aprendíamos algo nuevo y, lo que es muy importante, se discutía todo
lo discutible pero jamás se disputaba. También es curioso que esa
concordia universitaria gozase únicamente de la enemistad de algún
reyezuelo de taifas, de triste huella y recuerdo en la Universidad de
Barcelona y en el futuro de alguno de aquellos claustrales. Estoy
seguro que en una Universidad de normal funcionamiento no hubiesen
sido posibles esas ni otras muchas tropelías.

Por lo tanto, hagamos cuanto humanamente nos sea posible -to-
dos, sin excepción, cada uno desde nuestro diario quehacer- para
conseguir una auténtica Universidad, con la seguridad absoluta que
esos esfuerzos son camino inequívoco hacia un clima de paz y de
progreso. Camino cuyo recorrido a nadie perjudica y a todos beneficia.
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Ahora bien, esos deseos son eso: deseos. Pero la realidad es muy
distinta y no es grata. Es evidente la crisis de la Universidad. Y crisis
muy profunda, la más profunda de toda su existencia. En algunos
momentos las manifestaciones de esa crisis son de tal trascendencia
que uno piensa puedan poner en peligro incluso la vida de la propia

institución.
Pero quizá sea momento de preguntarnos si la crisis universitaria

es un hecho aislado dentro del conjunto social, que afecta únicamente

a la Universidad o, por el contrario, una manifestación de un fenóme-

no más amplio y muy profundo: la crisis de la sociedad contemporá-
nea. (Como he dicho a7 empezu, este problema se me planteó y lo
expuse públicamente hace bastantes años. Recientemente, Seiffert ha
escrito: "la crisis de la Universidad es la avanzadilla de una crisis
general del sistema social neocapitalista", lo que coincide con la idea
expuesta.l.

Quizá debiéramos empezar por analizar la existencia de esa crisis
y, hasta donde sea posible, su amplitud.

Si en este momento releyéramos con detenimiento el ensayo,
escrito en el año 1933, que fue motivo de un curso en la Cátedra
Valdecilla y titulado "Esquema de las crisis", en el que se identifica y
car acieriza una crisis, nos qued aríamos verdade ramente sorprendidos,
pues nos encontraríamos con el hecho paradójico de que es, práctica-
mente. una representación minuciosa de los tiempos que vivimos.

Para confirma¡ esa afirmación no me ¡esisto a la tentación de
reproducir algún fragmento de ese ensayo. Por ejemplo:

"Este presentimiento de que las cosas van a cambiar ¡adicalmente
antes de que, en efecto, cambien, no debe sorprender mucho. porque
siempre ha precedido las grandes mutaciones históricas y es, a la vez,
una prueba de que tales transformaciones no son impuestas a la huma-
nidad desde fuera, por el azar de externos acontecimientos, sino que
emanan de íntimas modificaciones fermentadas en los senos recónditos
de su alma". Los fenómenos contemporáneos talefcomo la llegada del
hombre a la Luna, el mundo de los circuitos integrados, los nuevos
fármacos, todo el apasionante panorama de la bioquímica, el proble-
ma de la contaminación de la atmósfera y de los mares, ese protagonis-
mo del tercer mundo, etc., etc., nos hacen presentir que junto con el
siglo van a desaparecer muchas, muchísimas cosas, que serán sustitui
das por otras que ni la imaginación de Julio Verne, ni la visión de
Huxley en su fantástico "Mundo feliz" podrían haber previsto, ni apro-
ximadamente. Se dice también:

"La confusión va aneja a toda época de crisis. Porque, en defini-
tiva, eso que se llama "crisis" no es sino el tránsito que el hombre hace
de vivir prendido a unas cosas y apoyado en ellas a vivir, prendido y
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apoyado en otras". Nuestro confusionismo actual casi resulta insupe-
rable y en muchos aspectos nos recuerda al episodio de la histórica
Torre de Babel.

Si las dos características indicadas coinciden, como hemos visto,
con las de nuestra époc4 existe también una apreciación que dice: "Es
curioso que toda crisis se inicia con una etapa de cinismo", que, por
evidente no necesita comentario respecto a nuestra actualidad. Ahora
bien, sin afanes alarmistas, pero con cla¡idad meridiana, comparto
totalmente la afirmación del Prof. Nieto: "...ahora 1o que está en
juego no es la Universidad, sino la sociedad entera".

Voy a intentar -seguramente con mejor voluntad que acierto-
un estudio de nuestra situación, pues como dice ese ensayo "no es
posible entende¡ de verdad algo sin que de rebote quede iluminado
algo de nuestro presente y nuestro porvenir".

Para ello empiezo por suponer y aceptar que la Universidad es la
resultante de cuatro componentes perfectamente diferenciados. A sa-
ber: sociedad en que está inmersa, Administración a la que pertenece,
estudiantes y profesorado. (Aunque ordinariamente y con generosa
reiteración, quizá desde tiempos de Aifonso el Sabio, se hayan limita-
do los integrantes a los dos grupos últimamente mencionados). Y en
ese orden, precisamente, tralaré de hacer un aná{isis de esos compo-
nentes de Institución tan polémica. Bien entendido, que el orden de
exposición podría haber sido otro cualquiera, pues, como en aritméti-
ca, el orden de los sumandos no hubiera alterado la suma.

El indiscutible prestigio aunque muchas y apasionadamente ve-
ces discutido- y valor de figuras universitarias tan dispares en su
pensamiento, origen y trayectoria como Sánchez Román, Pi y Suñer,
Cajal, Ortega, Moles, Novoa Santos, Madinaveitia, Marañón, Soler y
Batlle. Pedro Pons. etc.. etc.. dan a la Universidad una autoridad, un
prestigio y una audiencia que alcanza su cénit en los años 193G1936.

En todos los campos del saber humano tiene la Universidad espa-
ñola -en aquellos momentos- individualidades de solidez incuestiona-
ble e incluso de brillo casi estelar. Desgraciadamente, nuestra genera-
ción y sobre todo nuestra juventud ha tenido poca información (y la
poca que le ha llegado ha sido mala por su apasionamiento) sobre la
calidad de Sánchez Román y Jtrnénez de Asúa en el campo del Dere-
cho, por ejemplo. De Novoa Santos, que muere joven y trágicamente,
en la plenitud de su vida, cuando alcanzada ya su madurez ofrece unas
perspectivas extraordina¡ias, pero todavía ha tenido tiempo de publi-
car su tratado magistral de "Patología general", del que pese a que
transcurrido casi medio siglo de su aparición sigue considerándose
libro vigente en muchos aspectos. Moles, en la Universidad de Madrid,
procedente de la Facultad de Farmacia de Barcelona -donde ha dado
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sus primeros pasos en el doble campo de la docencia y de la investiga_
ción- y Jimeno, en la de Barcelona, con planteamientos y arranques
muy distintos, confluyen hacia una renovación total de la euímica
Inorgánica, con su lógica repercusión en toda la euímica. Sánchez
Albornoz coetáneo de Américo de Castro y en casi perpetuo desacuer-
do con él dan a los estudios históricos un rango prácticamente insospe-
chado. Marañón sorprende con su inteligencia, capacidad de trabajo y
sensibil idad, desc¡ibe una doble trayectoria situada en latitudes bien
distintas; una eminentemente científ ica -la endocrinología- y otra
no ntenos bril lante que la aaterior, totalmente inmersa en el mundo de
las letras y que pudiéramos calif icar de histirrico-iiteraria. El Dr. pe.
dro Pons, cuya vida es auténtico paradigma de calidad científ ica, auto-
ridad profesional y espíritu universitario y que, al morir dicta su últi-
ma y generosa lección: la financiación de la "Fundación pedro pons,,
y la donación a la Universidad de Barcelona, "su Universidad", de la
magnífica finca de Vallvidrera.

Valle Inclán: de la calidad de sus obras es demostración irrefuta-
ble el que la actual generación, incluidc¡s los más jóvenes, desempolve
y actualice gran parte de sus obras, que alcanzan una audiencia no
superada por ningún escrito¡ actual, ni en número ni en calidad.

Unamuno (del que la poco difundida biografía de Emilio Salcedo
describe muy bien gran parte de sus características y de la vida de D.
Miguel) ha conseguido represtigiar la Universidad de Salamanca y
constituye una de las persona.lidades de rnás nítidos perfi les, de cuali-
dades más acusadas y de patriotismo más auténtico y desinteresado,
aunque no siempre afortunado.

_ Su lamento de " ¡Cómo me duele España!" es seguro le l legó a lo
más íntimo de su alma y le acompañaba, todavía, cuando la tarde del
31 de diciembre de I 936, en la gélida altiplanicie salmantina, muere,
sin haberle_ ahorrado pocos meses antes la amargura de la injusticia y
del atropello. Prueba de ello es lo que de su última conversación.
escasos nfnutos antes de extinguirse, dice Rarnos Loscertales: ',...hay
más amargura y más dolor en los comentarios que acritud o dureza'i.

Fue el esfuerzo de todos esos hombres unido al de otros muchos
más como Gómez Moreno, Menéndez pidal, Loustau, Bañuelos,
Pesset, Giral, García Morente, etc., etc., cuya obra no es posible descu_
bri.r aquí y ahora. pues no es el objeto áe estas palabras. pero que
quizá es urgente hacer pública, no de forma meramente individuali;a_
da, sino como componente de la situación histórico-social de España
en aquellos años tan cruciales de nuestra historia, quien hizo alcanzar
a nuestra Universidad su gran prestigio. Maxime, cuando en plena
guerra civil, cuando ponderación y justicia fueron árboles arraiados
casi de raíz en la totalidad de España por el vendavat de laviolencia,
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del rencor, de la envidia y de cuantos sentimientos e instintos negati-

vos puedan anidar en el alma del hombre, se publicó un libro tan

inconcebible como "Los intelectuales y la Revolución española" y que

el respeto que todo hombre muerto merece -como su autor- nos

impidé caüficar, pero que sería preferible no se hubiera escrito y sobre

todo rectificar, para dejar las cosas en su verdadero lugar.

Esos hombres -muchos de ellos pertenecientes a la llamada gene-

ración del 98- con sus méritos y prestigios personales, por una parte,

y con auténtico espíritu universitario, por otra, lograron o intentaron

lograr una institución, la Universidad, con fuerza y autoridad corpora-

tiva, con calidad de élite, pero sin elitismo; consiguieron que el mundo

universitario fuese factor de influencia positiva y promoviese un afán

de cultura y de progreso en un pueblo que todavía aparecÍa como

traumatizado por tres enfermedades padecidas en corto tiempo: el

hundimiento del imperio colonial, la guerra de Marruecos y la Dicta-

dura. Esa Universidad, además, 1o que es muy importante, se hallaba
plenamente enraizada en la sociedad española, existiendo entre las dos
ünas corrientes de difusión intensas, proporcionando la Universidad en

volumen y calidad profesionales e investigadores de altura en nada

inferior a la de los demás países europeos. Simultáneamente, se
emprendía, en serio, aunque con sobriedad de esti lo y austeridad de
medios, un planteamiento sólido de los distintos campos de investiga-
ción. Se pensaba muy en serio el grave problema que la educación
presentaba en España, especialmente por la carencia de profesorado en
todos los niveles de enseñanza. También en ese terreno se obtuvieron
logros valiosos muy especialmente en el profesorado de lo que en-
tonces sé llamaba enseñanza media-. En resumen, para no prolongar
más esta exposición: existía una auténtica compenetración entre la
Universidad y la sociedad de la que formaba parte y a la que, con
entusiasmo y generosidad, se entregaba.

Es justo reconocer que esa institución no era perfecta, que exis-
tían tensiones internas, que se producían notas discordantes, que sus
medios materiales eran insuficientes, sobre todo comparados con la

ambición de las aspiraciones, que en más de una y de dos ocasiones la
pasión pudo arrollar ala razón, etc., etc' Pero e1 balance entre el haber
de sus tareas y el debe de sus errores eran francamente halagüeño, lo
que suponía una satisfacción para aquellos universitarios y un benefi

cio para la totalidad de nuestro país.
Porque es factor a no olvidar que cualquier éxito que se consiga

en el plano de la enseñanza no perjudica, nunca, a nadie, nos beneficia
a todos y es absolutamente incruento.

Los progresos culturales no cuestan sangre ni lágrimas'
Considero de justicia y, además de urgente necesidad, hacer, por
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quién con autoridad científica y rectitud moral pueda hacerlo, un
estudio del mundo cultural español de los cincuenta años últimos,

sacando de la obscuridad figuras intencionadamente, malintencionada-
mente marginadas, e incluso injuriadas, enlueltas en gruesas capas de

silencio y aislamiento, fenómeno frecuentísimo en toda la geografía

española y muy acentuado en las provincias pequeñas. Ese estudio

oermitirá, a Ia vez, desmitificar, reduciéndolos a sus verdaderas peque-

ñas dimensiones, muchos mitos que con etiquetas de sabios, de santos,

de mecenas y hasta de héroes nos han ofrecido como oro del siglo XX,
cuando no eran ni oropel (cosa de poco valor y mucha apariencia). Y
no es 1o malo únicamente lo ocurrido en este terreno, sino que se
puede repetir... y a plazo corto, con consecuencias tan lamentables
como las ya producidas. En la valoración intelectuaj de los seres hunra-
nos sus creencias y opiniones polít icas o sus orígenes no pueden deter-
minar de ninguna meuera, la justa y real apreciación, sean cuales fue-
ren el color y matiz de dichas creencias y opiniones o la geografía de
donde procedan.

Cuando todavía ese clima de i lusión utúversitaria no había conse-
guido penetrar ni impregnar no ya a la totalidad del cuerpo social, sino
ni siquiera a la mayoría de los integrantes de muchos grupos dirigen-
tes, se produjo nuestra trágica y triste guerra civil. Entre los muchos
hechos lamentables, insólitos e injustos que a partir de esa fecha se
producen aparece un "slogan": la Universidad es la culpable de la
catástrofe nacional. Si alguna culpabii idad se ie puede achacar, a ese
respecto, sería el no haber sabido o no haber podido hacer desaparecer
de nuestros modos y costumbres los sectarismos de todo color y pro-
cedencia que han invalidado, con sus dogmas de violencia, todas las
cualidades que no son pocas- que posee el pueblo español.

Se cultiva intensamente la idea de la culpabil idad de la Universi-
dad en los males patrios y cuando tenrina la contienda -ese "millón
de muertos" de Gironella si no se la suprime es porque el Estado
español no tuvo imaginación o arrestos suficientes para idear con qué
sustitui¡la. Pero no se escatimó ningún medio para desacreditar a la
Universidad ni desprestigiar a los universitarios. No conozco el porcen-
taje de funcionarios expulsados por el método llamado de "depura-
ción polít ica" en los demás cuerpos de la Administración del Estado,
pero tengo 1a seguridad que el correspondiente al profesorado universi-
tario es notoriamente superior a la media del conjunto y absolutamen-
te injusto y pernicioso para España. Aunque sí puedo afirmar que por
tan peregrino procedimiento se produjeron abundantes injusticias y se
alcanzaron beneficios insospechados... e injustif icables. Y, ciertamente
así, no se hizo patria aunque lo dijeran muchos "patrioteros".

Pero, 1o que para nosotros en este momento es más importante, se
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llegó a imbuir en la mente de gran parte del país y sobre todo de la

clase media y de la plutocracia, que el origen de todas sus cuitas
pasadas, presentes y futuras tenían su origen en la Universidad. Es

decir, que uno de los componentes de esa Universidad era, práctica'

mente, adversario de la institución. Es cierto que gran parte de esa
fracción adversa a la Universidad está rectificando esa postura, cuando
a través de su propia came se han dado cuenta que no se puede
pretender un sistema contemporáneo de existencia, con dimensiones
de final de siglo XX, sin una enseñanza superior real, profunda y

prestigiada. Por otra parte, los años transcurridos han demostrado la
poca, por no decir ninguna, objetividad de quienes se constituyeron en
esos inexorables fiscales de todo lo que fuera universitario y lo prove-

chosa que a muchos de ellos les resultó tai misión.
A no pocos de ellos se les podrían haber dedicado estas palabras

del gran Pasteur. "Si conocéis la cuestión, ¿qué hacéis de vuestra
conciencia?- Y si no la conocéis, ¿por qué os mezcláis en este asun-
to?" .

Cuando ahora pasamos a considerar la Administración resulta
obvio nos refe¡imos únicamente a la parte de aquélla relacionada con
la enseñanza. Los hechos están muy recientes y los árboles pueden
tapar el bosque. Sin embargo, sí que es posible afirmar ya, sin apasio-

namiento, la impreparación y a veces el resentimiento de la mayoría
de las personas que han eiercido el poder sobre la enseñanza Y, muY
particularmente, sobre la Universidad. Durante lustros la preocupación
fundamental, casi obsesiva, de esa Administración ha sido tener "con-

trolada" la Universidad, entendiendo por "controlar" silenciar su voz'

es decir, que ni profesorado, ni alumnado, a ningún nivel, pudiera

opinar y menos informar sobre cómo se desarrollan los problemas de

la enseñanza y todavía mucho menos, como es lógico, influir en ellos.
En la enseñanza superior debe tener siempre, sin lugar a duda, más
importancia la calidad que la cantidad. Pues bien, durante muchos,
muchos años, al estado y quizá a gran parte de la sociedad española
sólo le ha preocupado que la Universidad le "fabricara" los médicos,
abogados, farmacéuticos, etc., etc., que necesitaba, es decir, le exigía
una "producción" que cubriera las necesidades sociales en 1o que a
número se refiere, pero sin ninguna preocupación por la calidad de su
formación, ni por las posibles repercusiones que las deficiencias de esa
calidad pudiera producir. A este respecto quizá resulte oportuno citar
estas palabras del Prof. Tovar (uno de los muchos españoles valiosos al
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que el clima de nuestras últimas décadas hizo expatriarse): "La Uni-
versidad nació para enseñar y no para dar títulos ni para plantar un
juego de barreras difíci les que defiendan posiciones injustif icadas...
Hay que dar por cerrada la época en que el Catedrático era un simple
funcionario, la Universidad una oficina sin disciplina alguna y el estu-
diante no quería sino titularse lo más rápidamente posible y con el
menor esfuerzo". (Es curioso que algo semejante pasó también en
nuestro mundo industrial. Al finalizar nuestra guerra civil o incivil,
califíquela cada uno como quiera, casi sin solución de continuidad, se
inició la llamada segunda guerra mundial, en la que, como es bien
sabido se vio implicada la inmensa mayoría del sedicente mundo civi-
lizado. Tuvimos la suerte de quedar marginados de tan espantoso cata-
clismo, que arrastró con él toda una época de la historia universal,
desde el imperio británico al colonialismo f¡a¡rcés y desde la mitología
del emperador nipón hasta casi con la existencia del pueblo alemán.
Pero, además, las grandes necesidades de materiales de todas las clases
que los contendientes tenían, nos convirtieron en suministradores de
todo lo imaginable -como ya había ocurrido en la contienda de
1914-18.

AI socaire de tan favorables circunstancias, plasmadas en fuertes
demandas de materias de todo tipo y especie, surgieron una infinidad
de autodenominadas industrias, cuya única preocupación fue vender,
sin prestar ninguna atención a la calidad de lo fabricado. Es decir,
tampoco se cuidó la calidad, lo que motivó que esas seudoindustrias,
una vez normalizada la situación internacional, fueran cayendo como
hojas de árbol en otoño. También aquí fuimos víctimas de nuestro
desprecio por la calidad, como en la enseñanza.)

Quizá he sido testigo de excepción de un hecho insólito que
demuestra con grafismo singular hasta qué punto llegaron las cosas,
con la coincidencia de que fue protagonista involuntaria otra Real
Academia. Corría la decena de los años 40. Fue elegido miembro de
esa Real Academia antes aludida un universitario de máximo prestigio,
que había dedicado muchos años de trabaio a estudiar la problemática
de la enseñanza superior (no solamente la universitaria) y de la investi-
gación en España. Por otra parte, había desempeñado hasta hacía
poco tiempo cargos de gran responsabilidad en el ámbito del Estado
Español y obtenido el máximo galardón otorgable en España a la
investigación. Es decir, no existía peligro de demagogia ni de improvi
sación. Con gran meticulosidad preparó su discurso académico, que
versaba sobre la enseñanza y la investigación en España, sus defectos,
sus errores de planteamiento, causas de esos errores, probables proble-
mas futuros y posibles soluciones. Todo ello expuesto muy documen-
tadamente y con corrección verdaderamente académica. Remitido ese
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discurso a la oportuna censura, fue censurado desde el título hasta le
fecha. Es decir, no se admitió ni una sola letra.

En aquel discurso se anunciaban, entre otros, los peligros de un
triunfalismo ficticio, lo irreal de 1a investigación proyectada, el riesgo
de no querer aceptar la Universidad tal y como debe ser, la imposibili-
dad de sustituirla con sucedáneos más o menos enmascarados y utópi-
cos, etc., etc. Si se hubieran atendido, o por 1o menos escuchado,
muchas de las advertencias que en él se hacían no se hubieran produci-
do numerosas situaciones, muchas de ellas tristemente irreversibles,
preüstas y evitables. Pero se prefirió el camino de la lisonja y del
oropel al de la realidad. Y en materia de enseñanza lo ficticio es
funesto y destruye lo que de real requiere. Poco tiempo después de
ocurrido este curioso episodio escribía el Prof. Tovar estas palabras:
"Estorba tanto en la vida española el espíritu crítico que parece que se
quiera cerrar de una vezlaépoca en que florecieron, desde Giner de
los Ríos y Cajal, hasta Ortega y Marañón, los representantes de visio-
nes modernas, humanas y racionales del mundo", palabras, que no
sería sorprendente fueran motivadas por algún hecho semejante.

Thomas Arnold ha dicho: nadie debería mezcla¡se con la Univer-
sidad, sin conocerla bien y sin amarla (tomado de "The crisis in the
University" de Moberly). A nosotros nos ocur¡ió lo contrario.

Este lamentable episodio me hizo recordar estas palabras de "Un
rasgo de la vida alemana": "La estupidez es casi siempre cruel; más
aún 'proviene' de una crueldad ingénita. Al estúpido no le duele co¡tar
pedazos a las pobres cosas y tratarlos como si fueran las cosas mismas,
al modo del bárbaro violento que ha cortado a alguien la cabeza y la
enseña a la multitud gritando: ¡ Este es fulano I ".

Del mundo universitario ha sido fiscal todo el que ha querido
serlo. Por el contra¡io, los que por sus funciones tenían obligación
ineludible de ser sus defensores no sólo no lo han sido, sino que en
muchos casos han impedido, mediante los resortes de poder que te-
nían en sus manos, que otros ejercitaran esa defensa. Y aunque sea
doloroso reconocerlo, entre los que omitieron ese incumplimiento de
defensa, el porcentaje de universitarios no fue pequeño, y entre ellos,
algunos muy pocos, poquísimos, no sólo incumplieron tal deber, sino
que hasta se prestaron alguna vez a ser instrumentos de un poder
ejecutivo de carácter erninentemente vindicativo o de acciones que
bien pudiéramos llamar de "quinta columna". Todo eso va siendo ya
historia, pero ese ayer poco ejemplar tiene que ser tenido en cuenta no
para ningún revanchismo, sino para no permitir su reincidencia, por
una parte. Por otra, como uno de los factores que contribuyeron
-entre otros muchos- a la desagradable situación producida.

El universitario, por elemental principio, debe ser disciplinado y
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respetuoso con la ley, exigente en el cumplimiento de su propio deber,
pero nunca cobarde y menos servil con el fuerte ni frente al poder. Lo
cortés no quita a lo valiente.

A este respecto me permito repetir unas palabras del Dr. Soler y
Batlle. "El profesorado, por regla general, tiene mala fama porque se
les conceptúa de comodones, y a pesar de todo, hay que reconocer
que aún no existiendo un régimen coercitivo para exigir el cumpli
miento del deber, abundan más los hombres de buena voluntad que
cumplen con disciplina".

Por otra parte, algún político actual señaló la conveniencia de dar
un cierto descanso al Boletín Oficial del Estado, es decir, de atenuar
los ímpetus legislativos de muchos Ministerios. Estimamos urgente ese
reposo, porque en caso contra¡io muy pronto cada Cátedra tendrá
necesidad de disponer de un asesor jurídico, para conocer e interpretar
correctamente las efímeras, múltiples y contradictorias disposiciones,
casi todas de urgente cumplimiento y sobre todo de contestación en
varios ejemplares. Además, es completamente imposible un funciona-
miento medianamente regular de 1a enseñanzay de la investigación sin
una continuidad mínima en su planteamiento y desarrollo. No hable-
mos ahora de la vida efímera de los planes de estudio en nuestra
facultad, en este momento coexisten tres y el proyecto de un cuarto,
pero para plasmar la constante contradicción de las disposiciones que
determinan nuestra actuación daré un solo detalle: en el año académi-
co 1914-75, prácticamente, todas las enseñanzas del primer curso y de
los grupos de los otros se impartieron -y con muy buen resultado, en
general con Profesores contratados por el sistema llamado de "encar-
gos de curso". Ese buen resultado obtenido, la tranquilidad de unos
colaboradores adecuados a su función bastantes de ellos procedentes
de otras actividades, que habían abandonado para incorporarse a la
actividad docente- nos hacía concebir un planteamiento fácil y con
valores ya experimentados del curso 1975-1976.

Pues bien, en el mes de septiembre, nuestra inefable administra-
ción dispuso, de forma tajante: no más encargos de curso. Todo esto a
menos de un mes de iniciarse las enseñanzas. Lo que supuso, entre
otras cosas: prescindir de muchos profesores que por auténtica voca-
ción habían abandonado actividades que en bastantes casos no pudie-
ron recuperar, con los consiguientes perjuicios, y no pequeña y justit i-
cada decepción, pues estaban satisfechos de los resultados de su traba-
jo e ilusionados con mejorarlo en el curso de iniciación inmediata. Por
otra parte, búsqueda de nuevos profesores de condiciones administra-
tivas adecuadas a las nuevas normas; volver a empezar de cero -una
vez más ; nuevas preocupaciones hasta lograr el adecuado acopla-
miento del nuevo equipo docente, etc., etc. Y, lo que es muy impor-
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tante, como final de esta nueva "organización" resulta que un departa-
mento del que dependen dos disciplinas distintas, pertenecientes a

cursos diferentes, con más de 2.500 alumnos en total, se ve obligado a

desarrollar nueve grupos de enseñanzas teóricas y prácticas, mas las

complementarias de problemas, formul ación, etc.
En una ciencia, como la Química, que para ser enseñada "de

verdad" hay que tener presente y no olvidarlo nunca, que es eminente-

mente experimental Y gue, por lo tanto, no puede prescindir de la-

boratorios de prácticas proporcionales en capacidad y dotaciones al

número de alumnos. Si la Química ha llegado a su desarrollo actual ha

sido, precisamente, porque se la sacó del encerado y se la llevó al
laboratorio. Ahora, ante la casi total carencia de éstos, estamos vol-
viendo al sigJo XIX, es decir, a la llamada Química de pizarra. A esto'
pomposamente le llamamos "organización o reorganización de un cur-
so", cuando todos tenemos plena conciencia de que la relación núme-
ro de alumnos: número de profesores es tal que impide absolutamente
una enseñanza no ya de buena calidad, sino de medianas cualidades.
Es total la incomunicación entre alumno y profesor, pues los célebres
"grupos" son infinitamente más numerosos que la capacidad máxima
de atención del profesor más dotado ya no intelectual, sino física-
mente. Por otra parte, la insignificancia del tamano de nuestros labora-
torios, que fueron proyectados (cuando en el mejor de los casos se
proyectaron, pues en otros, como ocurre en el caso de nuestra Facul-
tad, se proyectaron inicialmente para dormitorios de un Colegio Uni
versitario) para cursos de 50 alumnos y ahora se aplican a cursos de
mil, hace que las enseñanzas prácticas se "dispensen" en dosis ho-
meopáticas. En un artículo publicado en "El Monitor", en el siglo
pasado se podrá leer: "suprimid los laboratorios y veréis que las cien-
cias naturales pierden su fecundidad y lozanía, porque se convierten
en ciencias de enseñanza, limitadas y estériles, que no propenden a
ningún progreso: dadles laboratorios y veréis que recuperan su fecun-
didad y su potencia". El autor de ese artículo era nada menos que

Pasteur. Que, casi a la vez, se lamentaba de tener 80 alumnos en el
primer curso y decía: "Los menos aventajados perjudican a los demás'

¿No crees que es erróneo no l imitar a 50, como máximo, el número de
alumnos? A duras penas consigo mantener la atención de todos en la
última hora. [,os físicos y los químicos que no disponen de labora-
torios, son soldados inermes en el campo de batalla". ¿Qué opinaría
hoy si conternplara esa "reorganización" que adscribe 280 alumnos a
cada grupo y 1.400 para realuar sus prácticas en un laboratorio de 80
plazas, del que sólo se dispone un cuatrimestre?

Creo que nunca será suficientemente repetida la idea de que para
un pueblo es tan imprescindible una buena enseñanza como una buena
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atmósfera, la mala calidad de cualquiera de las dos puede producir una
verdadera asfixia. Figura de las dimensiones de Pasteur sostenía -se-
gún Paul Valery- que el secreto de la superioridad de los pueblos
radica en la enseñanza superior. Deseaba Pasteur que este aserto fuese
proclamado en el ministerio a grandes voces, si fuera necesario.

Quizá nos hemos desviado un poco, posiblemente un mucho, de
lo que debía ser tema central de nuestras palabras: la problemática de
la enseñanza de la Química y, especialmente, de la Química Inorgáni-
ca. Pero debemos volver rápidamente al camino abandonado y ver si

como dice el D. Juan de Zorri l la "un punto de contrición da un
alma a la salvación", es decir, alguna luz sobre lo que se intenta
exponer.

Casi siempre, lo mejor es empezar por el principio -aunque la
afirmación tenga sabor de Perogrullo . Y el principio más inmediato
es preguntarnos, ¿Qué es la Química? Si para responder a la cuestión
vamos a la fuente que pa¡ece incuestionable, al diccionario de la Real
Academia, nos encontramos con la siguiente definición: "ciencia que
estudia las transformaciones conjuntas de la materia y de la energía".
Esta definición reciente. es del año 1970. resulta totalmente insufi-
ciente. pues entre otras muchas omisiones con esa definición se deja
fuera del campo de nuestra Ciencia partes tan fundamentales como el
estudio de la estructura de la materia una de las piedras angulares de
nuestro conocimiento actual e instrumento insustituible para un estu-
dio y comprensión razonados de la Química vigente sin la que es
imposible intentar la explicación de la inmensa mayoría de los fenó-
menos químicos, desde la naturaleza de las fuerzas de enlace hasta la
forma y propiedades de los complejos. E incluso también queda fuera
de ella rama tan fundamental de la Química como la Analítica.

Quizá las palabras de P. J. Macquer (1718-84), con susdos siglos
de existencia, resultasen más adecuadas, cuando decía que la finalidad
de la Química consiste en: "separar las diferentes sustancias que cons-
tituyen los cuerpos; examinar por separado cada una de ellas; descom-
poner si es posible, estas mismas substancias; combinarlas con otras,
reunirlas de nuevo, para formar el compuesto original, con todas sus
propiedades, y aún producir nuevos compuestos que nunca existieron
en la naturaleza".

Esta definición correspondería todavía hoy parcialmente a la
realidad, si bien no podemos prescindir del hecho de que el maravillo-
so progreso de la Química-Física (genuino soporte de la Química en
cualquiera de sus acepciones) ha logrado introducir una sistematiza-
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ción y coordinación de los hechos químicos, mediante grandes cuer-
pos de doctrina, dando así a esta ciencia, eminentemente experimen-
tal, mayor elevación científica.

Sin embargo, nos parece la más vigente -a la lvz de nuestros
conocimientos- la enunciada por Nyholm (Lección magistral, Univer-
sity College London, marzo 1956) que dice: "Definiremos la Química
Inorgánica de hoy como el estudio integrado por la formación, com-
posición, estructura y reacciones de los elementos químicos y sus
compuestos, exceptuando la mayoría de los de carbono".

De acuerdo con el criterio de Macquer, los químicos de la segunda
mitad del siglo XIX orientaron sus esfuerzos y trabajos a la síntesis y a
las determinaciones analíticas cuantitativas. Así se llegaron a estudiar
numerosos compuestos y establecer sus respectivas fórmulas empíri-
cas.

Anteriormente a la superación de las dificultades que se presenta-
ron para la síntesis de las substancias existentes en los seres vivos, se
dividieron los compuestos en: orgánicos e inorgárnicos o minerales. Y
fue Berzelius quien parece sugirió la denominación de Química Orgá-
nica para la parte de la Química que se ocupa del estudio de los
compuestos citados en primer lugar.

Esta división pierde su raz6n lígica de existencia cuando Wóhler
sintetiza el ácido oxálico (1824) y la urea (1828), iniciándose lo que
bien pudiéramos llamar época de la síntesis orgánica, con la que la
teoría vitalista quedaba desprovista de base.

Paulatinamente, fue afirmándose la idea de que los compuestos
correspondientes a la Química Orgánica, tanto los existentes en los
seres vivientes, como aquellos otros de propiedades análogas obtenidos
sintéticamente, eran, invariablemente, compuestos de carbono. Esta es
la raz6n de que la Química Orgánica se defina con frecuencia como
Química del Carbono. Desde este punto de vista no existiría razón
alguna para separar la Química de este elemento del estudio químico
conjunto de todos los demás.

El que perviva el desglosamiento de la Química orgánica se debe,
de una parte, a las razones históricas que acabamos de indicar. Pero
fundamentalmente, al extraordinario número de compuestos de car-
bono aislados, muchísimo mayor que el total de todos los compuestos
correspondientes a otros elementos. Lo cual es debido en gran parte a
la excepcional aptitud que ofrecen los átomos de carbono de enlazarse
entre sí. es decir. al fenómeno de la concatenación. además. de una
concatenación estable. Dicha aptitud la presentan también los átomos
de silicio, aunque en menor grado; por su mayor volumen atómico y
posible existencia de orbitales d son más inestables los compuestos
resultantes. Esto explica que, por analogía, se haya propuesto, aunque
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sin éxito, un desglosamiento de una Química del sil icio, creando una
Química Orgánica de este elemento, pues no se puede considerar co-
mo tal ese gran grupo de compuestos, de tanta importancia, reunidos
bajo el nombre de siliconas.

Los ultimos años del desarrollo científico han dado al traste no
sólo con una gran parte de las fronteras de separación trazadas por la
intrepidez, mezclada muchas veces de osadía, de los científicos para
dividir la química en parcelas perfectamente delimitadas inicialmente,
totalmente inconexas y en ocasiones hasta contradictorias.

La realidad, los hechos, una vez más, han destruido esas divisio-
nes, por discrepar con los nuevos conocimientos o por no poder
incluirles en ninguna de las ramas de la que pudiéramos llamar Quími-
ca clásica, a saber: Analítica, Orgánica, Inorgánica y Química-Física.

En el campo de la Química ha ocurrido algo semejante al de la
división en provincias, sin una justificación geográfica y sin una con-
cepción, ni aproximada, de "región natural", lo que ha producido esos
pintorescos casos de muchos pueblos de nuestra geografía totalmente
desarraigados de la capital de provincia, a la que más que unidos por
relación lógica se hallan encadenados por una mala he¡encia. Aquella
división de la química se hace cuando ésta casi acaba de nacer, pues no
debemos olvida¡ que la Química es una de las ramas más jóvenes de 1a
Ciencia. Cuando la Matemática y la Física son ya ciencias adultas y
maduras, empieza la Química.

(Esta apreciación de 1a madurez de la Física nos la confirman las
siguientes palabras: "Toda ciencia de realidad, sea esta corporal o
espiritual, tiene que ser una construcción y no un nuevo espejo de los
liechos. Porque la física en tiempo de Galileo se resolvió a ser esto,
quedó constituida, como una ciencia ejemplar y norma de conoci
miento durante toda la Edad Moderna" (Ortega: "En torno a Gali-
leo"). Téngase en cuenta que Galileo vivió entre 1564 y 1642, es
decir, precedió, prácticamente, en un siglo a Lavoisier. Es muy
difícil y hasta muy subjetivo concretar la fecha de la desaparición de
la Alquimia y el nacimiento de la Química. Hay quien, con buen
criterio -a mi juicio-, la sitúa y personaliza en Lavoisier (1743-1794)
(quien estableció la nomenclatura química, la composición del dióxi-
do de carbono, estudió el calor y propiedades de los gases y formó
parte de la comisión encargada del establecimiento del sistema periódi
co). Pero, además, 1o que es muy importante, fue quien introdujo el
uso de labd.arua en la investigación química, dando paso, en realidad,
al concepto de cuantitatividad, sin el que no hay ciencia química
posible. Es curioso que precisamente un compatriota de Lavoisier
-Alexis Carrel- gran fisiólogo francés, premio Nobel, en 1913, escri
biera -en su célebre y discutira "Incógnita del hombre"- "La Física
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y la Química son abstractas y cuantitativas, por eso tuvieron tan gran-
de y tan rápido éxito", es decir, atribuye, también, una gran importan-
cia al carácter cuantitativo de la química.

Posiblemente, se podrá discutir -aunque con pequeñas diferen-
cias- la precisión de ese hito histórico, pero en cualquier caso llegare-
mos a demostrar lo que se ha afirmado antes: la Química es la herma-
na menor -en edad, no en rango, belleza, importancia, ni armonía-
de esa familia científica, pues, prácticamente, acaba de cumplir un
siglo. Que esas palabras de elogio para la ciencia no son fruto de la
pasión de un Químico, lo demuestran las siguientes, escritas por quien
quizá nunca tuvo en sus manos un matraz ni un tubo de ensayo. "Este
carácter, en parte al menos, imaginativo de la ciencia hace de ella una
hermana de la poesía. Pero entre la imaginación de Galileo y lá de un
poeta hay una radical diferencia: aquella es una imaginación exacta"
("En torno a Galileo").

No es de extrañar, pues, que su división se haya hecho inadecuada
con su crecimiento, como ocurre con el traje de la adolescente al pasar
a la mocedad. Y digo mocedad y no madurez, porque estoy absoluta y
totalmente convencido de que a la Química le queda mucho más
camino por recorrer que el andado hasta nuestros días desde la Revo-
lución Francesa (la que ejecutó a Lavoisier. Hecho tan lamentable
como toda violencia, que fue comentado así por su compatriota
Lagrange: "Han necesitado un sólo instante para cortar esa cabeza y
quizá se necesite más de un siglo para que aparezca otra semejan-
te") .

Sobre tan doloroso suceso, debemos a los Docto¡es Oriol Angue'
ra, el conocimiento de este comentario de Lalande: "Un hombre tan
extraordinario conlo Lavoisier debía haber sido respetado aún por las
gentes menos instruidas, aún por la canalla más delincuente. Para que
así no fuera era preciso que cayese en manos de una bestia feroz: de la
horda revolucionaria".

Pero es más y esto no es profecía, sino mero contraste del diario
acontecer, la gráfica de crecimiento del progreso químico seguirá seña-
lando un incremento constantemente creciente. Ahí reside, precisa-
mente, uno de los problemas angustiosos del profesor y de la enseñan-
za: cómo y cuando enseñar -que es muy distinto que exponer ("mu-
chas personas olvidan lo que se les ha enseñado po¡que nunca lo
entendieron bien" (Watts "Improvement of the Mud")- todo 1o que
de nuevo nos brinda la Química cada amanecer. Y es quizáel cultivo
más generoso: todos los días, sin tener en cuenta la estación del año,
ni las coordenadas geográficas nos ofrece frutos nuevos y muchas
veces insospechadas. Si Carrel dijo -con su autoridad- "inmensas
regiones de nuestro mundo interior son aún desconocidas", no es
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aventurado suponer que también inmensas regiones del mundo quími-
co esperan y recibirán la llegada de su descubridor.

Ahora, ese desarrollo constante, irrefrenable, multidireccional, in-
contenible, crecientemente acelerado, que irrumpe triunfador en cam-
pos insospechados e inéditos, a veces irrespetuosamente con principios
e ideas preestablecidos, no ha podido -si es que lo ha querido respe-
tar aquellas viejas fronteras que han sido arrolladas como la cinta de
una meta por el impulso del atleta que llega lanzado.

Las realidades aportadas por ese crecer de nuestra Ciencia obliga-
ron -una vez más- a tener que aplicar la opinión de Claudio Bemard.
"Cuando el hecho que se descubre está en oposición con una teoría
reinante, hay que aceptar el hecho y abandonar la teoría, aún cuando
la acepten y la sostengan sabios famosos". Opinión que frecuentemen-
te se pretende ignorar y que lleva, sin remedio, al sofisma. Si se hubie-
ra respetado, como verdad intangible, el principio de la conservación
de la masa, no habría podido nacer esa rama apasionante de la Física
que es la teoría de la relatividad y estaría sin descubrir fenómeno tan
importante como la radiactividad y todas sus consecuencias, desde la
mortífera bomba de hidrógeno a la curativa de cobalto.

Nuevas ramas de la Química se han ido desgajando del tronco
primitivo, adquiriendo personalidad y contenido propio, tales como la
Metalurgia, la Bioquímica, la Química Técnica, la Electroquímica, la
Fotoquímica, la Radioquímica, etc., etc.

Pero, lo que es muy importante, las fronteras artificiales creadas
por los químicos a finales del s. XIX, y comienzo del actual, de una
igidez extraordinaria, que provocaban fenómenos de verdadera sepa-
ración y casi incomunicación entre aquellas cuatro ramas de la euími_
ca clásica, han desaparecido. Posiblemente, las dos ramas más desco-
nectadas entre sí eran la Química orgánica y la Inorgánica y entre sus
campos respectivos hubiera resultado muy difícil descubrir algo pare-
cido a una analogía de concepto, e incluso de método. Sn eñbargo,
hoy, existen campos de realidades muy fecundas en los que particip-an
amoas partes con aportaciones de importancia difícil de discriminar.
QuZá uno de los capítulos más atraciivos de la euímica actual v de
mayor pujanza es el de los citados compuestos organo-metáIicos, ca-
racterizados, como es bien sabido, por la presencia en ellos de enlaces
carbono-metal. con las definiciones primitivas no sería tarea fácil
adscribirlos a ninguna de las ramas químicas citadas, pues, dentro de la
Inorgánica; de los compuestos de carbono sólo se admitían como de
su incumbencia- carbonatos, carburos y óxidos de carbono. por lo
tanto, no eran incluibles esos compuestos metal-orgánicos. Dentro de
la Química Orgánica los compuestos de los elementos de transición.
tampoco hubieran tenido aloiamiento.
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Pero el problema no se hab¡ía limitado al de mera clasificaciÓn,
sino que los métodos de trabajo, reactivos empleados en su prepara-
ción, disolventes usados, tanto como medios de reacción como de
purificación, etc., etc., tendría la misma justificación adscribirlos a la

Química Orgánica como a la Química Inorgánica. Es decir, en reali
dad, entonces se producía la paradoja de ciencias que recorrían trayec-
torias paralelas, como vías de tren y sin encontrar un punto donde
participar de sus logros mutuos.

Es muy posible que si esa incomunicación hubiera desaparecido
antes, los progresos de la Química, en su más amplio sentido, habrían
sido mayores e incluso más completos. Autoridad tan indiscutible
como la de Pasteur, había advertido: "Las ciencias mejoran cuando se
ayudan mutuamente, cada punto de contacto ent¡e ellas implica un
progreso".

Hoy resulta imprescindible una auténtica colaboración entre los
químicos orgánicos, los analíticos y los inorgánicos, saberes que pudié-
ramos considerar como caras de una pirámide de base triangular, base
constituida por la físico-química, y si en cualquier circunstancia el
aserto de Pasteur es válido, todavía lo es más en el mundo universita-
rio, pues bien planteado y desarrollado permite el disponer de una
variación de medios de investigación -de los que se obtiene el máximo
rendimiento-, de personal verdaderamente especializado, que no sólo
sepa manejar un determinado aparato, sino -lo que es mucho más
importante- orientar en la interpretaciÓn de los resultados obtenidos'
Si el divorcio entre la Química Orgánica y la Inorgánica es ya un pleno
pasado, no es aventurado afirmar hoy, a la luz de nuestros conoci-
mientos actuales. la existencia de sólidas áreas científicas en las que
coinciden, con grandes posibilidades de futuro, la Bioquímica -quizá

la más apasionante de las perspectivas científicas- y la Química Inor-
gánica originando el nacimiento de la Bioquímica Inorgánica.

No es exageración, a mi entender, el calificar de formidable nues-
tros actuales medios de trabajo, tanto por su precisión como, muchos
de ellos, por su capacidad resolutiva. Un equipo discreto de absorción
atómica, por ejemplo, puede hacer con soltura más de cien determina-
ciones cuantitativas de un elemento metálico por hora, con precisión
igual o mayor que las técnicas más delicadas de la Química Analítica
clásica, con cuyos métodos un buen operador necesitaría muchas ho-
ras, no poco esfuerzo y una probabilidad de error en alguna determi-
nación muy superior a la de la absorción atómica.

Ahora bien, cualquiera de esos formidables medios de trabajo
implica inversiones que, en general, se expresan en millones de pesetas
y -lo que muchas veces se olvida- los gastos de mantenitniento supo-
nen un esfuerzo económico constante y considerable.
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Por lo tanto, el disponer de una determinada técnica experimental
moderna permite conocer la intimidad de muchos hechos (tipos de
en)ace, estabilidad térmica, energía de reacción, distancias inieüt¿mi-
cas, variaciones de masa y de energía, análisis cuantitativo, etc., etc.),
tener a nuestra disposición un número grande de datos ..t un .rou.ío
de tiempo extraordinariamente pequeño, pues, en general, la velocidad
de funcionamiento de esos aparatos es muy grande (pensemos de nue_
vo en la absorción atómica o en un analizador automático que con
muestras de orden de una pqueña fracción de gramo permite d-etermi
nar cuantitativamente C,H,N e incluso oxígeno, en más de 20 mues-
tras, en algunos minutos). Pero, contrariamente a lo que a primera
vista podría esperarse, ese magnífico material exige cada día más cien-
tíficos con una mayor preparación y, casi siemp.é, de urra especializa-
ción creciente. Por su uso se ha hecho familia¡ la frase de: la investiea-
ción es una tarea de equipo. Sin- embargo, creo que también hay q-ue
modificar esa afirmación y, posiblemenie, sustituirla por: la investiga-
ción química necesita de la colaboración de varios equipos, algunos?e
ellos situados incluso fuera del campo de la euímica'(tal es"el caso,
por ejemplo, de los centros de cáculo, con sus potentes programado-
ras' uno de los auxiliares más valiosos e insustituibl"t,n 

"l "ítudio 
d.

la estructura de la materia).
Es decir, que las nuevas técnicas instrumentales son, en general,

caras de montaje, caras de mantenimiento y exigentes en la.itiOuOy
preparación de las personas dedicadas a su aplicación.

Por el contralio, en su mayoría, tienen una capacidad y rapidez
operatoria próximas a.lo vertiginoso (pensemos en los e¡eÁplos, ya
indicados' de la absorción atómica, de'ios analiza¿or.t uuio*?ii.áJv
de las computadoras)., Esto permite que de esas técnicas se puedá
obtener una cantidad d_e_ trabajo muy grande, pero muy especial2ado.

Por ejemplo, con sólo las dos primiras, pod.rno, Oisponer;"-;;t
poco tiempo del a,.álisis cuantitativo prácticamente completo de un
número extraordinariamente elevado áe muestras. Número infinita-
mente mayor que el que puede producir dia¡iamente el grupo de
trabajo no ya de un equipo de investigación de un Arpuitaárnio
universitario determinado, sino incluso di varios departarnentos. por
otra parte, en esos métodos experimentales hay operaciones meramen-
te mecá¡icas,-por ejemplo, la preparación y peiada de muestras; la
tormación de las pastillas de br_omuro potásico o la emulsión en nujor,
en la espectrofotometría de infra-rojoj etc., que, practicadas u p.que-
ña escala, no permiten el disponei de laboiantés deücados'a ésas
tareas meramente mecánicas, lo que obliga al sacrificio de tiempo por
parte de Licenciados y Doctores que, lógicamente, deberían ,rnpLu,
sus esfuerzos y su tiempo en acüvidades muy distintas a las rutinarias.
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He intentado -no sé si conseguido- llegar a una conclusión que
podríamos explicitar y resumir así: a) si se quiere desarrollar una
investigación a la altura de los tiempos actuales es necesario disponer
simultáneamente, de medios instrumentales "Contemporáneos" y, lo
que es más importante, de un personal científicamente formado. b)
Eso supone un gran esfuer¿o económico. c) Como contrapartida, si se
organiza con un criterio amplio, de coordinación, es extraordinaria-
mente rentable, pues es la única forma de hacer las cosas en serio. d)
Ese conjunto de personal -instrumental adecuado para la llamada
investigación pura, puede, sin menoscabo alguno de esa función inves-
tigadora, colaborar muy eficazmente con la industria química y más
concretamente con la industria química-farmacéulica, en la resolución
de problemas técnicos concretos, pues no es posible aspirar a que toda
industria, y sobre todo la mediana y pequeña, dispongan de medios y
personal específico para resolver todos los problemas esporádicos y
que, por 1o tanto, puedan necesitar ayuda técnica para Ia solución de
esos problemas. Por otra parte, no existe o no debe existir- incom-
patibilidad entre la función docente-investigadora de la Universidad y
una leal cooperación con la industria y con los profesionales. En esa
cooperación la industria puede encontrar generosa y documentada
ayuda en los üstintos especialistas que cubren con sus saberes respec-
tivos zonas concretas y diferentes del campo científico, dentro de las
cuales puede hallarse situado el problema técnico. Por otra parte, en
momentos muy importantes para mí, hace años dije: "... es muy
peligroso ir a la Cátedra sin una actuación profesional previa que lleve
aneja una responsabilidad bien definida." Porque, como dice el persona-
je de un l ibro, a quien el autor l lama el Dios del Mar del Norte, " ¿cómo
podré hablar del mar con la rana si no ha salido de su charca?, ¿cómo
podré hablar del hielo con el pájaro de estío si está retenido en su
estación?, ¿cómo podrá hablar con el sabio acerca de la Vida si es
prisionero de su doctrina'l " ¿Cómo podrá formar profesionales -pre-
guntamos nosotros- quien en su vida contactó con la profesión? Des-
de entonces ha pasado mucho tiempo y no pocas cosas, pe¡o cada vez
me afirmo más y más en mi antigua creencia de que unas Facultades
de tipo experimental que vivan ignorando o sin tener en cuenta el
carácter pragmático (lo que no equivale a empírico, ni muchísimo
menos) de sus enseñanzas terminarán por caer, ineluctablemente, en
los campos de la utopía o de los sueños. Y, señores, no son vientos de
ensueño, precisamente, los que en estos momentos soplan, ni la Uni-
versidad tábrica de visionarios, aunque en algún caso haya podido
parecerlo.

A este respecto he pensado más de una vez si el gran realismo de
nuestras Facultades de Medicina no procederá de su contacto perma-
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nente con esa gran realidad intangible que es el dolor humano y de la
otra gran realidad inevitable que es la muerte. Quizá esas dos entidades
tan difíciles de definir y tan insoslayables, dolor y muerte, llevan a la
medicina a no abandonar nunca el estudio de la posible atenuación de
todo lo que gira alrededor de ellas.

Si tuviera alguna duda en lo antes afirmado, y que conste que no

la tengo, es decir, que para mí es fundamental e intransferible misión

de nuestras Facultades la formación de profesionales, esa duda desapa-

receria sin más que leer el siguiente párrafo de la ya citada "Misión de
la Universidad":
"A) Hay que hacer del hombre medio, ante todo, un hombre culto
-situado a la altura de los tiempos-. Por lo tanto,la función primaria
y central de la Universidad es la enseñanza de las grandes disciplinas
culturales.
"C) Ha1, que hocer del hombre medio un buen profesional (este
subrayado no figura en el texto original). Junto al aprendizaje de la
cultura, la Universidad le enseñará, por los procedimientos intelec-
tuales más sobrios, inmediatos y eficaces, a ser un buen médico, un
buen juez, un buen profesor de matemáticas, etc."

Esta misión fundamental de la Universidad ha de presidir la orien-
tación docente. Es decir, que no puede ser suplantada por ninguna
otra, ni transferirla a nadie pues "... la sociedad necesita a cada mo-
mento un cierto número de hombres: necesita tantos médicos, tantos
catedráticos, etc. Pues bien, esto son propiamente las carreras, necesi-
dades sociales".

Me consta existen universitarios verdaderamente valiosos y ro-
deados de bien merecido prestigio que estiman que la función docente
debe orientarse primero a otros fines, por ejemplo, a la investigación, a
la erudiciórr e incluso a la polémica. Yo creo que "Cambiando la
transmisión de lo heredado con el descubrimiento original, tendremos
una educación completa. Enseñando lo que hemos aprendido cumpli-
remos la primera parte de la educación, pero la dejaríamos incompleta
si no fomentaramos en el que estudia, la curiosidad, el deseo de mejo-
rar y perfeccionar el uso de la raz6n tanto en el descubrimiento de la
verdad, como en la solución de los problemas que la necesidad plantea
a los humanos" (Tovar) es camino adecuado para conseguir nuestros
fines.

Pero, si la tarea de la Universidad es -como acabamos de decir-
ante todo, hacer buenos profesionales, la de nuestra Facultad será dar
a sus licenciados una base sólida que les permita ser buenos Farmacéu-
ticos, en el sentido más ampüo de la palabra. Ahora bien, hacer la
afirmación es fácil, plasmarla en una realidad, muy difícil, pero no
imposible. Y quede claro que no se dice sea la única tarea, sino la
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primera, pues, adem6, deberá tener siempre en actividad su intransfe'
rible tarea investigadora, de la que, si prescindiera, llegaría al adocena'
miento,

No nos vÍunos a ocupar, ahora, de hacer un estudio exhaustivo del

complejo campo de la totalidad de la Licenciatura, sino de la parte
qrre e.r él creemos debe desempeñar la Química Inorganica. ¿Qué debe

sir, purs, la disciplina de Química Inorgánica de la Facultad de Farma'

cia?
Antes de responder a esta pregunta debemos tener en cuenta que

la Química Inorgánica, como cualquiera otra disciplina, forma parte

de un conjunto de enseñanzas cuya armonía debe permitir alcanzar
una formación total. Es decir, que no se trata de formar botánicos, ni
químicos analíticos, ni microbiólogos, etc., etc.

El que pudiéramos llamar campo químico de la Licenciatura se
halla constituido por las siguientes üsciplinas:

Química General, Química Inorgánica, Físico-Química, Química Orgá-
nica, A¡á,lisis Químico, Bromatología y Bioquímica' Dentro de ese
contexto la Química Inorgánica tiene que alcanzar una doble meta.
Por una parte, tiene que enseñar a "discurrif' sobre los fenómenos
inorgánicos. Cuando el gran inorgánico Nyholm pasa a ocupar la Cáte'
dra de Química Inorgánica de la Universidad de Londres, en marzo de
1956, titula su primera lección "The Renaissance of Inorganic
chemistry", "El renacimiento de la Química Inorgánica". (Publicada
en español en "Anales de la Universidad de Murcia).

Esta lección supone -entre otras cosas- un auténtico certificado
que confirma la defunción de la primitiva Química Inorgánica, emi-
nentemente descriptiva y profundamente enraizada en la enseñanza
española, e incluso reivindicada nostágicamente por algunos. Era esa
Inorgánica una especie de catálogo en el que por un orden punto
menos que alfabético figuraban las propiedades físicas y químicas,
color, forma, punto de fusión, solubilidad, etc., etc., de las sustancias
inorgánicas conocidas, pero pocas relaciones, o ninguna, entre las pro'
piedades de los diversos cuerpos, todo eran hechos inconexos, esparci'
dos anárquicamente, sin someterse a ninguna ley ni explicación de su
origen.

I-o que hace que Nyholm la califique de "... parte pesada y sin
interés de los cursos de licenciatura. Ordinariamente se estudiaba casi
exclusivamente en los primeros cursos y fundamentalmente como una
colección de hechos ampliamente inconexos".

Pero desde el momento en que Mendelejew (1834-1907) y Lothar
Meyer (183G1895) establecen el sistema periódico y la curva de volú-
menes atómicos y se clasifican los elementos en grupos y períodos, se
observa que los elementos pertenecientes al mismo grupo tienen pro-

34

piedades químicas semejantes y que sus compuestos respectivos pre-
sentan una semejanza aná{oga a la anterior.

Con anterioridad a la clasificación periódica establecida por
Mendelejew y Lothar Meyer, existieron muchos intentos de clasifica-
ción y cuyo valor es meramente histórico, por lo que prescindimos de
su descripción. Sin embargo, entre ellos hubo uno con verdadero acier-
to intuitivo. Fue el del francés Thenard, que dividía los elementos en
tres grupos: l.o) los que descomponían al agua a temperatura ambien-
te; 2.o) los que únicamente la descomponían en caliente; 3.o) los que
no la descomponen ni en caliente. Obsérvese la analogía que presenta
esa división con las propiedas deducidas de nuestra actual serie electro-
química y de los conceptos red-ox.

A partir del establecimiento de ese sistema periódico y gracias
también a las ventajas que ya entonces ha aportado la introducción de
la balanza, por Lavoisier, empieza la Química a dejar de ser un conjun-
to de hechos aislados muy próximos a la Alquimiay alcanzar un r¿ngo
científico.

Iniciado ese caminar orientado por el contenido científico, el
progreso ya no se detiene. Podrá pasar por épocas de avance más lento
que otras, pero su progreso es continuo. Así, hay quien opina que el
célebre anatema de Dalton de: "Jamás lograréis descomponer un áto-
mo" retrasó en muchos decenios el progreso de la Química.

Si así es, constituiría un aviso de algo ya sabido: que anatemizar y
dogmatizar son actividades anticientíficas, de las que no sólo hay que
huir sino rcchazw. A este respecto es curioso recordar esta frase de
Taine: "...en otro tiempo el hombre recibía sus dogmas de los Conci-
lios, luego optó por recibirlos de la Academia de Ciencias". Muchos
años después que Taine ha escrito el Prof. Tovar: "No necesitaremos
probar con ejemplos históricos cómo el dogmatismo ha hecho a menu-
do rutinaria y menos fecunda la educación... La educación en el mun-
do moderno, y como consecuencia el grandioso desarrollo de las cien-
cias, sólo ha sido posible con la destrucción de las presiones dogmáti-
cas de los poderes políticos y religiosos".

Fruto de esa andadura es la Química Inorgánica actual, radical-
mente distinta a la descrita, tanto en su planteamiento como en su
desarrollo. Hoy se apoya, casi exclusivamente, en unos grandes cuer-
pos de doctrina como son la teoría atómica, los conceptos de estructu-
ra molecular y cristalina, oxidación-reducción, ácidos y bases, solvo-
lisis, química de los disolventes no acuosos, etc. Ahora bien, tengamos
en cuenta que las teorías científicas no son plantas de flores perennes,
sino que por un proceso lógico de superavión se van mejorando, bien
por un perfeccionamiento progresivo, bien por sustitución por otras
más perfectas. En mi opinión, una de las teorías más geniales de las
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expuestas hasta hoy ha sido la <te la coordinación. de Werner (premio

Nó¡el ¿e Química, en 1913, por sus conceptos sobre la coordinación).
fues bien, su idea de las l lamadas valencias secundarias o residuales no

tiene ningún contacto ni parecido con la explicaciÓn actual, mediante
enlaces covalentes, de las fuerzas de unión entre el elemento forrnador

de un complejo y los l igandos. Es decir, que es imprescindible aplicar

un criterio implacable de revisión de valores. Por eso se ha podido
decir, con razon'. "\a Ciencia, para ser Ciencia, t iene que estar dispues-

ta a suicidarse en cualquier momento".
Esos grandes cuerpos de doctrina a que hemos aludido nos permi-

ten, hoy, explicar la mayoría de ios fenórnenos c1uírnicos, establecer
analogías y discrepancias entre ellos e incluso predecir con bastante
precisión propiedades o comportamientos, por medios razonados' de
algún fenómeno que no nos sea familiar. Quizá sea obligado a este
respecto recordar que el genial planteamiento del sistema periódico
permitió ya a Mendelejew no solamente predecir la existencia de l0
elementos (eaka-alumío (Ca) eka-s i l ic io  (Ce),  ekaboro (Sc) ,  etc ' ) ,  no

conocidos entonces, sino, tarrlbién con gran aproximación, sus propie-
dades más características.

Una química explicada y razonada quizá sea más difícil en su
iniciación, porque exija, ineludiblemente, un esfuerzo mayor de aten-
ción, de razonamiento y de sentido común, en vez de un mero esfuer-
zo de la memoria por parte del alumno; una aportación personal del
profesor mucho más intensa. porque se tratará de "l iacer comprender"
unos conceptos no siempre fácilmente asequibles al alumnado inicial-
mente, pero de ninguna manera inasequibles, ni muchísimo menos,
pero que exigen, evidentemente, un esfuerzo notoriamente mayor que
la enumeración de unos hechos descriptivos. Pero vencido ese esfuerzo
inicial, aunque, de momento, no obtengamos resultados espectacula-
res. como, por ejemplo, que un alumno conozca como su propio
nombre la fórmula del últ imo compuesto raro aislado en un labora-
torio situado en nuestras antípodas (logros que son auténticos fuegos
de artif icio), con una Química apoyada en esos grandes cuerpos de
doctrina, expuestos con claridad y apoyados y reforzados con ejem'
plos bien seleccionados habremos conseguido algo más sólido: el do-
minio de unos conceptos operantes, lograremos la formación de un
modo lógico de razonar frente a un problema, que vendrá a ser como
"... esas largas cadenas de razones, todas sencil las y fáciles..." --que

dice Descartes (Discurso del método) sirven para llegar a las más difí-
ciles demostraciones". De un criterio químico, al que algunos hombres
de la Química (Mellor), han llamado "sexto sentido del químico",
equivalente al "ojo clínico" de la medicina.

En las modernas construcciones de hormigón armado, la técnica
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de la construcción es muy distinta que en la antigua de piedra de
sillería. En ésta, el edificio se elevaba sillar a sillar; desde el principio
ouedaban dibujados y situados todos los detalles del edificio, desde la
gran puerta de acceso hasta el diminuto ventanillo; incluso elementos
de ornato, como cornisas y aleros, eran construidos con anterioridad a
otros fundamentales, tal como el tejado. En las actuales obras de
hormigón armado su técnica no se parece en nada a la descrita. Se
edifican los pies derechos y jácenas horizontales indispensables para
pasar de una planta a la inmediata, con afan de llegar pronto a la
cubierta. Realizada ésta, ha llegado el momento de construir la facha-
da, la cual no hará más que reforzar la estructura ya construida, cu-
briendo sus huecos y sirviendo de soporte a cuantos adornos queramos
ooner al edificio.

Los citados pies derechos y tramos horizontales constituyen una
estructura total entre cuyos componentes existe una perfecta relación
y armonía y, si están bien calculados, sobre ellos, podremos edificar
una fachada todo lo l lena de primores que querantos, pues la solidez
del armazón-soporte nos lo permitirá.

Si, por el contrario, ese esqueleto ha sido deficientemente cons-
truido, el edificio no podrá soportar los esfuerzos a que el uso 1o ha de
someter.

Sobre unos conocimientos básicos adquiridos en Química general
como cimiento, explicaremos por lo tanto, un curso de Química Inor-
gánica dedicado, prelerentemente, a exponer los flenómenos inorgáni-
cos y a insistir en las teorías sólidamente establecidas, tales como
valencia, enlace, estructura molecular, estabilidad de compuestos,
disociación, oxidación-reducción. solvolisis. etc.

Esas teorías generales serán la estructura en la que apoyaremos
una química descriptiva muy sistematnada, tratando de explicar, me-
üante los conceptos genera-les a que antes hemos aludido, el porqué
de los hechos y de las propiedades de los elementos y de los compues-
tos químicos, pues la Química Inorgánica hoy es, fundamentalmente
porqués y no descripción de hechos, es r¿vonar, pero no recordar. Es
decir, una vez más: también aquí saber es entender.

Explicación que, como es lógico, no necesitará, salvo en casos
muy específicos, ser pormenorizada a compuesto por compuesto,
pues, por ejemplo, los compuestos alcalinos podrrán ser tratados con-
juntamente por sus aniones: carbonatos, nitratos, etc., y únicamente
aquellos hechos que diferencian al litio -como elemento cabeza de
grupo- y sus compuestos de sus homólogos recibirán una atención
üferenciada, procurando dejar bien sentada la personalidad de ese
elemento cabeza de grupo, con perfiles propios y distintos a la de los
demás elementos del grupo. Son muy pocos los compuestos inorgáni-

37



cos que precisen -dentro del marco de la enseñanza universitaria- un
tratamiento verdaderamente monográfico y entre éstos, algunos por
razones que bien pudiéramos llamar de econo-química, pues la econo-
mía es factor que no sólo no debe vivir divorciado de la Química, sino
en la mayor intimidad y concordia con ella.

Pero hay un factor del que de ninguna forma podemos prescindir:
el tiempo. No disponemos para realaar nuestra tarea -auténtica e
ineludible obligación- del que nos queramos tomar.

La l*y está clara: tres horas semanales, durante un curso de ocho
meses nominoles. Este factor nos impone ya un condición en nuestra
actuación: la economía del tiempo.

Por otra parte, toda trayectoria, para quedar perfectamente defi-
nida, debe empezar por concretar el punto de partida. El nuestro es el
alumno medio procedente de Química General. El nivel de éste debe
ser quien marque de maneru absoluta nuestro punto de arranque.

No podemos ni debemos pasar de aquí sin hacer resaltar e insistir
cuanto nos sea posible en este principio fundamental: es al alumno
medio, con sus conocimientos y capacidad, a quien el profesor debe
dedicar sus esfuerzos y atemperar su ritmo. Para mí esta afirmación no
ha ofrecido nunca ninguna duda, pero si la hubiera ofrecido o alguien
la hallara insuficiente, véase que coincide con la expresada en "Misión
de la Universidad":
"... las instituciones existen -son necesari.as y tienen sentido- porque
el hombre medio existe. Sí sólo hubiese criaturqs de excepción, es
muy probable que no hubiese instituciones ni pedagógica ni de poder
público. Es, pues forzoso referir toda insfitución ol hombre de dotes
medias; para él está hecha y él tiene que ser su unid.ad de medidd ".

No queremos decir con esto que el profesor deba limitarse a que
el alumno medio lleve una existencia cómoda, por ejemplo, estudian-
do sus lecciones en textos perfectamente ceñidos a la explicación de
clase. Al contrario, es necesario crearle inquietudes y estimularle afa-
nes de superación, convencerle de que el progreso de la Ciencia, comq
el moümiento de los astros, no conoce el reposo; que, precisamente,
la Química se encuentra actualmente en una fase verdaderamente re-
volucionaria, positivamente revolucionaria, es decir, constructiva y
que hechos y teorías que hoy nos parecen inamovibles, tal vez los
veamos, en un futuro próximo, relegados a meras curiosidades pasa-
das, por haber sido superadas por otras más perfectas. Reiteramos una
cita anterior: "La Ciencia, para ser Ciencia, ha de estar dispuesta a
suicidarse en cualquier momento". O, lo que es lo mismo, hemos de
estar decididos siempre, con absoluta lealtad, a reconocer que una
teoría es mejor que la sustentada por nosotros, cuando en realidad lo
sea.
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Hemos afirmado hace unos instantes que el ritmo de la explica-
ción debe atemperarse a la inteligencia y cualidades del alumno medio.
No olvidemos, a este respecto, la opinión de uno de nuestros mejores
ruriversitarios: "... el niño, el joven, tienen una capacidad limitada de
aprender... Si la niñez y la juventud durasen cada una cien años, o el
niño y el joven poseyesen memoria, inteligencia y atención en dosis
prácticamente ilimitadas, no existiría la actividad docente". Es decir,
que ni el hombre genial -de escasísima frecuencia- ni el retrasado
mental pueden determina¡ nuestra actividad docente ni nuestro ritmo.
Como complemento de estas ideas, parece oportuno recordar estas
palabras de Watts ("Improvement of the Mind"): ... un profesor debe-
ría "acomodarse siempre al genio, carácter y capacidad de sus alum-
nos", aunque, desgraciadamente, el nivel de éstos se encuentre muy
distante del deseado y deseable.

Si la duración del curso nos exige una buena administración del
tiempo, la constitución intelectual y las características del alumno
"qve no puede aprender todo lo que habría que enseñarle" nos impo-
ne el principio de la economía de lu enseñanza

Para nuestras explicaciones tendremos que meditar previamente,
con gran detenimiento, y diferenciar lo que es fundamental de lo que
tan sólo es meramente accesorio, teniendo presente siempre que el
tiempo que empleemos en el tema superfluo aunque posiblemente
atractivo de exponer- lo robamos al formativo. Esto nos obliga a
seleccionar para la exposición en clase lo que al alumno puede ser útil,
no lo que nos agrade o apetezca explicar. Un Catedrático de Química
Inorgánica, con muchos años de experiencia, escribía, no hace mucho:
"Los hechos de Química no tienen significación intelectual e incluso
sus aplicaciones son limitadas si no se relacionan o interpretan con la
base de teoría generales. Y las mismas teorías no se llegan a compren-
der debidomente si no se examinan y se contrastqn cuidadosamente
con hechos familiares". El profesor no puede olvidar estas palabras.
Nada puede resultar más peligroso que un visionario al frente de una
Cátedra. No sólo no formará alumnos, sino que los deformará. Por ello
es totalmente inadmisible el argumento, algunas veces esgrimido, in-
cluso recientemente, de que en nuestra Facultad no es necesario for-
mar al alumno a la luz de los conocimientos actuales. Hasta hay quien
clama y reivindica una Química Inorgánica mera o fundamentalmente
descriptiva. Aceptar esa proposición, que me atrevería a calificar casi
de deshonesta, supondría algo así como el propugnar la vuelta al uso
de las sanguijuelas y las ventosas en plena época de antibióticos y
corticoides.

Volver a esa química sin auténtico rango científico sería de irres-
ponsables. Como apoyo de esta afirmación podríamos recordar estas
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palabras de H. Poinca¡é ("La Ciencia y la hipótesis"): "... se hace la
ciencia con hechos como una casa con piedras, pero una acumulación
de hechos no es una ciencia, lo mismo que un montón de piedras no es
una casa". "Los hechos desnudos no alcanzarían pues, a satisfacernos
totalmente; por eso necesitamos la ciencia ordenada o, mejor dicho
orgarizada".

Me voy a permitir, señores Académicos, citar dos ejemplos con-
cretos que creo refuerzan, con su expresión, las afirmaciones ante-
riores. Algún tiempo después de empezar a colaborar en la Cátedra de
Química Inorgánica de la Universidad de Madrid, tuve la suerte, que
no es paradójico calificar de infinita, de que se hiciera cargo de ella,
como titular procedente de la Universidad de Barcelona, el Dr. D.
Emilio Jimeno. Como es lógico, su llegada nos produjo a todos los que
allí estábamos la natural inquietud, pues temimos desde nuestro cese,
porque incorporara colaboradores ya formados con é1, hasta un proba-
ble no entendimiento en el terreno de la enseñanza y de la investiga-
ción, porque sus orientaciones en estas materias fueran muy distintas a
las que allí tenían lugar.

El Prof. Jimeno había conseguido, previamente, la aparición en
castellano de tres libros: el Babor, de Química General; el Curtmann
de Análisis Cualitativo y el Furman, de Cuantitativo, que rompían
totalmente con la línea de las obras clásicas de esas materias, como
era, por ejemplo, la del Prof. Treadwell, de Análisis Químico -en su
doble campo cualitativo y cuantitativo-, pues orientaban la Química
hacia la explicación de los hechos y no a su mera descripción. En los
primeros contactos que tuvimos con él nos habló con entusiasmo y
con convicción de esa orientación de la Química y, más concretamen-
te, de la Química Inorgánica. Por su consejo conocimos una obrita de
Química Inorgánica, de Philbrick y Holmyard, que es, quizá, la obra
más didáctica que se ha escrito sobre esta materia y que uno ha
lamentado sinceramente que la edad del autor no permitiera ediciones
posteriores actualizadas.

Y lo que es todavía más importante, 1o que para mí constituyó la
obra maestra del gran inorgánico inglés N. V. Sidgwick: "The Electro-
nic Theory of Valency" en la que con claridad, precisión y auténtica
elegancia de expresión se exponía toda la teoría atómico-molecular de
forma totalmente original y con un criterio científico insospechado
hasta entonces, muy especialmente los conceptos relacionados con los
erllaces covalente y coordinado.

Recién terminado el estudio de esta última obra y de alguna otra
más relacionada con ella, fui encargado de la explicación de un grupo
de alumnos de Química Inorgánica y debidamente autorizado por el
Dr. Jimeno y paralelamente con é1, empezamos la explicación, apo-
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yándonos en el estudio de los distintos tipos de enlace y de las propie-
dades que de ellos se derivan.

Ese camino rompía con el criterio de una Química casi exclusiva-
mente descriptiva, sin tener en cuenta la estructura molecular, como

era la representada por la inmensa mayoría de las obras publicadas en

castellano. Los alumnos seguían con atención el contenido de las cla-

ses -pese a no tener textos por donde prepararlas. El nuevo plantea-

miento llegó al entonces catedrático de Química Orgánica, que, tras
leer lo explicado, se fue a ver al Dr. Jimeno para exponerle su opinión
de que la Química nada tenía que ver con aquellos "Modernismos" y
que era urgente e imprescindible volver al "buen camino". Su proposi
ción fue totalmente rechazada. Muy poco tiempo después, fue susti
tuido por otro profesor de la misma materia, quien inmediatamente
mostró también su disconformidad con lo que se hacía en Inorgánica.
Sin embargo, al curso siguiente modificó su programa y, como última
lección puso: estudio del enlace covalente. La cosa resultaba pintores-
ca, pues suponía algo así como exponer el teorema después de los
corolarios. Hoy, hay quien ha llegado a definir la Química Orgánica
como parte de la ciencia que se ocupa de los compuestos covalentes.
Creo huelgan los comentarios.

En el año 1920, publican Morgan y Drew (l.C.S. 1920, 117,
1457) un trabajo en el que, por primera vez, se define un nuevo tipo
de compuestos llamados quelatos (o quelados), caracleruados porque
dos átomos de una misma molécula se enlazan simultáneamente con
otro átomo, cerrando un anillo (de ahí la etimología de la palabra:
pata de cangrejo). En realidad, alguno de estos compuestos, por ejem-
plo, los de etilendiamina, habían sido preparados ya por Werner, pero
sin diferenciarlos de los demás compuestos de coordinación. Como es
sabido, estos quelatos, constituyen un grupo de compuestos de una
estabilidad peculiar, probablemente porque las covalencias normales
mantendría¡ unidas las moléculas incluso cua¡do se rompieran los
enlaces coorünados.

Sin embargo, hasta el año 1954, es decir, un cuarto de siglo
después, no publica Schwarzenbach la primera edición de "Las com-
plexonas en el análisis químico", punto de arranque de una de las
ramas más fecundas y brillantes del análisis químico, basada, principal-
mente, en la estructura y estabilidad de los compuestos quelatos, que
ha permitido la determinación cuantitativa y precisa de gran número
de elementos y, 1o que también es muy importante, con un material
barato, asequible y de fácil manejo. Só1o uno de estos quelatos, cono-
cidos por las siglas EDTA (ácido etilendiaminotetracético) origina un
tipo de valoraciones conocido como edtametría, pero, además encuen-
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tra aplicación como "ablandador" de aguas, en fotografía' en farmaco-

logía (por ejemplo, contra el saturnismo), etc'

d.cl, q.te la actualización de la enseñanza de la Química

norl¿.ri.u, lcórporando los conocimientos del enlace covalente' per-

,nitiá, po, un" párte, un progreso indiscutible en la enseñanza de esta

materia. Por otra, nuevas orientaciones para abordar otra rama de la

Química: la Orgánica.--^'por 
oii. pi.te, el revisar con un criterio más moderno algunos de

los resultados^conseguidos por Werner' dando paso a esos to.tpu::t-o'
i.ouelatos,,. en el año 1g20, permitió, gracias a un estucho mas prorun-

dl?;;¿l: ;"; ¡.h;";;nbach pudiera desarrollar la edtametría'

con todas las consecuencias positivas para el progreso científico -lo

q". 
"t 

tlnOnimo de progreso dé la hum¿ni¿a¿- q,ut h:-o:*,tl,t)",Xtd""i

H. M. Powell (1. Chem-Soc, 1948,61 'Endeavour' 9' t5+ (lv)u' '

- neiiarch, 1, 353 (Ig4'l-1948) anunció la preparación- de unos com-

p;ttt"; Át"cuturri, estables únicamente en fase sólida que' de mo-

mento, no tienen un interés práctico notorio y que llamó "ttl::|":-.

(del giiego: cárcel)' Pero, ¿lo tuvieron los quelatos cuando se lnrclo su

estudio? Evidentemente, nó. Sin embargo, hoy nadie' con conocimien-

to de causa, se at.evería a discutir el conceder a esos quelatos un lugar

muy imporiante en el campo de la química actual''¿N; 
podrá ocurri, uigo tt-tjante, en un futuro más o menos

lejano, con los clatratos?'An te laduda , l aenseñanzaun i ve rs i t a r i a t i eneque in fo rmar ' r azo -

nada y ponderadamente, aunque sucintamente de éstos y otros mu-

.ñ"t ip'..t"s actuales de nuesiros conocimientos' máxime cuando no

son inctmpatibles con los que pudiéramos llamar clásicos y' además'

ayudan a su comprensión y aplicación'- -if 
ptog*so d. la Cienciá es algo tan inevítable -para bien o para

mal, ¡úiguJlo cada uno como quiera- como los movimientos de los

astros o el envejecimiento del ser humano' Además anclarnos en el

;;J" supondria también disminuir conscientemente la formación de
'nuestros 

ulurnnor, privandoles de conocimientos que la experiencia ha

demostrado, sin lugar a duda, son capaces de adquirir y explotar con

éxito en el planteamiento y resolución de problemas químicos' supe-

rando viejos marcos y anacrónicos caminos'

Es otligación inexcusable, que debe llevar como compañera inse-

pu.uUtt una"ilusión, hacer que nuestros alumnos y colaboradores ten-

i"-¡^ científicas más sólidas y más amplias que las nuestras' qu.e les

;;;ñ; vuelos más altos y la óonsecucién de horizontes de amplitud

creciente. "... no os dejéis énvolver por el pasado' hay un presente real

alrededor westro, miád hacia arriba y contempladlo en todo su es-

plendor" (Laurie, John Annos Comenius)'
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Hemos expuesto, quizá con exceso, una opinión sobre el concep-
to que nos merece la Química Inorgánica como tal, pero debemos

insistir en que se debe tener en cuenta que muchos conocimientos y

hechos inorgánicos pueden y deben constituir la base del Análisis

Químico y el colaborar a la consecución de esa base permite no sola-

mente una ayuda al estudiante, sino también la formación de un crite-

rio químico como un todo continuo, no como fragmentos de ciencias

distintas. Si, como hemos visto antes, en épocas pasadas la Química
Orgánca y la Inorgánica, con frase cast2a, casi podríamos decir "se

tomaban el chocolate de espaldas" -y en no pocos casos hacían otro
tanto hasta los respectivos especialistas- hoy ocurre como con las dos
manos de un ser humano: no son superponibles, pero conviven y
unidas vencen obstáculos insuperables para cada una de ellas por sepa-
rado. Estas consideraciones coinciden y se afirman con las siguientes
palabras de Taylor: "... el químico orgánico ha perdido, por fin, sus
inhibiciones re specto a los orbitales d y f, lo que ha dado como resultado
que muchos de los nuevos reactivos que aparecbn ahora sean derivados
de los elementos metálicos pesados de transición y de posttransición"
(Me Killop y C. Taylor. - Endeavour XXXV, 88, 1976).

Si la resonancia molecular produce estructuras más estables que
las fórmulas canónicas, si bien la resultante no es ninguna de las for-
mas supuestamente contribuyentes, esa estructura, consecuencia de la
contribución de todas las otras, aunque sin ser ninguna de ellas, puede
darnos una imagen de lo que es posible obtener, como resultado ópti-
mo de la cooperación entre todas y cada una de las ramas de la
Química: una formación del alumno de hoy y Licenciado en un futu-
ro próximo, resultante de la aportación e interacción de todas las
ramas enunciadas de la Química, que no será ninguna de ellas, pero
bastante más que todas y cada una por separado. Esa formación sólida,
razonada, nada memorística le permitirá discurrir adecuadamente
frente a cualquier cuestión química, de forma semejante a como hace
el matemático frente a sus problemas. Pues si bien la Química no es
una ciencia exacta, en el rigor de la palabra, hoy dispone ya de cuer-
pos de doctrina que, bien ensamblados, permiten una forma de enfren-
tar sus dificultades con seguridad y probabilidades de éxito. Bien en-
tendido, claro está, que las conclusiones obtenidas especulativamente
deberiin ser confirmadas siempre por los resultados experimentales,
auténtica e inapelable sentencia de Tribunal Supremo ante posibles
discrepancias entre teoría y realidad.

Ante el volumen y complejidad del problema en que hoy se de-
bate la enseñanza universitaria y en esa lucha que a veces adquiere
caracteres de angustiosa (cuando no se encuentran aulas, cuando falta
personal colaborador, cuando los laboratorios son escandalosamente
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insuficientes, cuando se cafece de medios económicos para actualizar

el utillaje de los laboratorios, etc., etc.) es muy frecuente -diría que

demasiado frecuente- pensar que el responsable es el sufrido e inde-

fenso ,.plan de estudios". confieso con toda sinceridad que hace unos

a¡os tenía "poca fe" en que esos planes de estudio puedan resolver el

problema dJ la enseñanza universitaria. Eso era, como hemos dicho,

i.ta.e unot años. Hoy no tengo fe ninguna en que ese problema se

pueda resolver cambiando, por enésima vez, tendiendo ¡r hacia infi-

nito, de plan.
A este respecto me ratif ico plenamente en 1o que dije en otra

ocasión: "... creo que cualquier plan de estudios de los que actual-

mente están vigentes puede ser adecuado para conseguir grandes resul-

tados. También creo, por el contrario, que un plan perfecto puede

conducir al mayor de los desastres. No es en esos planes de estudios

donde reside el factor decisivo. Son las corporaciones y los hombres
que los han de desanollar quienes deciden la suerte de la empresa. Por

elta razón me he sumado siempre (concretamente, en la últ ima Asam-
blea de Catedráticos de Universidad) al grupo que ha defendido la

idoneidad de los planes en vigor frente a reformas más o menos revolu-

cionarias. Son las orientaciones, la seriedad y la solidez que se den a

las enseñanzas las que determina¡án los resultados finales y no la

distribución en los diferentes cursos o los nombres de las disciplinas",
y mi ratif icación actual viene respaldada por los resultados nada hala-
gúeños obtenidos con esos cambios permanentes.

A lo entonces dicho añadiría, únicamente, este factor: busquemos

una compenetración entre las disciplinas afines, de forma tal que una

misma cuestión no se repita en varias disciplinas y que' por el contrario,
queden ve¡daderas lagunas por explicar, porque todos supongamos
que se ha explicado o se explicará por otra Cátedra. Que éste no es

temor infundado 1o demuestra la anécdota siguiente: al cursar la Quí-
mica General (que entonces se llamana Experimental) me advirtieron
de que el fenómeno de hidrólisis tenía una gran importancia, como
podría apreciar cuando me lo explicaran en Química Inorgánical llegó
el curso siguiente y en Inorgánica me volvieron a insistir en la gran

importancia que tenía el fenómeno de hidrólisis, como me explicorfan
en Química Analítica. Esto, como es lógico, no hizo más que incre-
mentar mi curiosidad por tan interesante fenómeno; por fin, llegué a

Química Analítica y sentí muy inmediata la tan anunciada informa-
ción, la que, aproximadamente, quedó resumida en las siguientes pala-
bras: como ya le habrtin explicado a Ud. en Química General y en

Química Inorgánica. también en análisis es nruy importante 1a hidróli-
sis. Quiero y debo hacer una aclaración: a los tres profesores implica-
dos en el episodio descrito, los Dres. Crespí, Moles y del Campo les
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reconozco su insuperable valía científ ica, sus envidiables cualidades
pedagógicas y sus nada comunes cualidades humanas. Ellos me guiaron
con competencia y autoridad en los atractivos mundos de la Química
y me inculcaron mi añción hacia ella. De eso han pasado muchos años,
pero también hoy es momento de reiterar mi agradecimiento hacia
aquellos i lustres maestros y obtener las debidas consecuencias del epi-
sodio refe¡ido, que debemos aceptar debido, exclusivamente, a una
falta de coordinación entre aquellas disciplinas y aquellos magníficos
maestros.

* * *

Ha llegado el momento de que pong¿unos sobre la mesa de disec-
ción al tercer componente de la Universidad: el profesorado. Si difí-
ciles han sido para mí las consideraciones sobre los aspectos expues-
tos, más 1o van a ser todavía éstas y, 1o que complica aún más la
cuestión, nos vamos a encontrar en plena incompatibil idad con el viejo
principio que dice: no se puede ser juez y parte. Ahora bien, como
nada más lejos de mi ánimo que la pretensión de juzgar y esto no
constituye una habil idad dialéctica- sino de exponer lo más objetiva-
mente posible una situación, no existirá colisión con la incompatibil i-
dad citada.

Se le atribuye a un gran hombre de leyes y fino espíritu esta
apreciación: para ganar un pleito hacen falta que concurran tres cir-
cunstancias; a saber: tener razón, saberla defender y que se la quieran
dar a uno.

En esa línea de expresión, me atrevería a decir que para enseñar
hacen falta que se cumplan simultáneamente las siguientes condicio-
nes: saber, saber enseñar, querer enseñar y alguien que quiera apren-
de r.

Hace tiempo que Hil l ("Public Education") dijo: "... una cosa es
haber estudiado y otra ser capaz de enseñar". Es decir, que lo prinrero
es estudiar, saber, pero cumplido ese supuesto no siempre se está en
condiciones de enseñar. El erudito en el sentido noble de la palabra,
no en el peyorativo- tiene un caudal grande de conocimientos valio-
sos pero más bien heterogéneos ("... varias ciencias, artes y otras mate-
rias"), pero son, fundamentalmente, hechos y no tiene como misión
fundamental el transmiLirlos y, mucho menos, el hacer que alguien los
entienda y asimile.

Por el contrario, el profesor necesita también un buen caudal de
conocimientos, una buena fo¡ma de fazonar, un sentido crít ico, agudo
y rápido -casi me atrevería a decir una intuición- para justipreciar los
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avances que en su materia se van produciendo, incorporando a sus

,*ft"u.ion.t todo lo que pueda contribuir a una mejor formación del

a lumnoyde jandocomob iencas ies t r i c tamen tepe rsona l l oqueno
puede sei útil para la formación de ese alumno o lo que sólo supone

meros detalles más o menos vistosos e incluso perecedoras fantasías.

En la universidad, más concretamente, en la Facultad, ha de lograr

una base sólida que le permita ser un buen Licenciado. Porque es

evidente que la uituul .it.ntión, complejidad y profundidad- alcan-

,uJu, noy^por la Química hacen imposible que, en el tiempo disponi-

uii ,, pí.áu dar al alumno una visión pormenorizada de esta rama de

iu ótn.iu y si se le diera superaría, con mucho, su velocidad y capaci-

dad de asimilación. Intentai realizat un estudio exhaustivo de cual-

[r1., ttm^ amplio de química durante los estudios de Licenciatura

sería intento cási tan qúi*étito como pretender contar los granos de

arena de una playa para explicar el fenómeno de las ma¡eas'

Por ello, la aspiraclón del profesorado tiene que limitarse a dar

una amplia y sólida visión de la Química, en la que asentar u¡a autén-

tica actividad profesional e incluso una posible especialización en esta

materia. Pero i in pretender, por innecesario e inasequible' hacer de

cada alumno un especialista en su materia'
Nuestras palabras anteriores creo conducen a una conclusión: las

circunstancias imponen al profesor el poner en juego, permanente-

mente, su capaciáad de síntesis. Es más, me atrevería a sentar la

afirmación de que una de las condicion es sine qua non para ser.profe-

sor, por lo menós de Química, es saber sintetizar. Esta apreciación mía

coiniide plenamente con la expuesta por los Doctores Oriol Anguera

cuando dicen: 
.,El analítico trabaja y obtiene resultados. El sintético

recoge resultados, los ilumina con un relámpago intuitivo' les da un

lengiaje. legal y crea una teoría... Lavoisier es un genio de pies a

"ub"rá, 
pero como todo genio completo, posee por añadidura la se-

gunda mitad: capacidad sintética o constnrctora" '

Para nosotios el tipo de conocimientos que un profesor ha de

intentar transmitir a suJalumnos viene perfectamente definido por las

siguientes palabras del Dr. Marañón: "." 'saber', en verdad' es una

ut"titu¿ y no un hecho; que 'saber' es entender y no querer saber

todo". És decir, que nu.st.os esfuerzos tienen que dirigirse' funda-

mentalmente, a qrl. el alumno aprenda y se acostumbre a razonar' a

evitar la casi congénita tendencia del alumno al memorismo (no pocas

veces cultivada y estimulada antes de llegar a la universidad e incluso

en ella). La inmensa mayoría de los hechos que constituyen lo que

ordinariamente se llama Química descriptiva se pueden deducir y do-

minar, con rapidez y seguridad, mediante razonamientos y el recípro-

co no es cierto.
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Si, por el contrario, en vez de acostumbrar al alumno a adquirir
conceptos claros y operantes y a ponerlos en juego cuando el proble-
ma se plantea, se intenta la acumulación de hechos y datos soportados
por la potencia de una memoria joven, el profesor habrá inuti l izado
una mente, que será sustituida por un archivo humano ineficaz, por
insuficiente -no hay memoria humana que pueda sustituir d,razona-
núento- y por inoperante, pues jamás ese archivo viviente podrá con-
tener la i l imitada casuística de los fenómenos químicos y de la acción
de los distintos factores que en ellos influyen.

Sobre cualquier tema de química me atrevería a decir que la
lección ideal es aquella que arrancando del nivel de conocimientos del
alumno medio antes citado, l legue, sin solución de continuidad, a
dotarlo del conocimiento y "entendimiento" de los conocimientos
más ¡ecientes sobre la materia explicada. Ahora bien, ese es un ideal y,
como tal. difíci l, si no imposible de alcanzar. La realidad impone que
no siempre sea posible recorrer todo ese trayecto y que resulte ineludi-
ble el abreviarlo. Esto se puede conseguir por dos procedimientos muy
distintos. O bien deteniéndonos en ese recorrido, sólida y concienzu-
damente cumplido, justo allí hasta donde es imprescindible para su
posterior manejo, tanto como conocimiento específico como base de
apoyo de fenómenos posteriores, dejando constancia de que queda
trayecto por recorrer y -si es posible- concretando, aunque sea sucin-
tamente, lo que se omite, con el objeto de que el alumno, por una
parte, tenga conciancia de los límites de lo aprendido y por otraidea
de lo que le resta por aprender. O, por el contrario, prescindir de fases
intermedias y que esto permita l legar a la exposición de los aspectos
más avanzados de la cuestión de que se trata. Si este segundo camino,
quizá el rnás vistoso, implica un edificio con evidente inestabil idad, es
decir, con inseguridad o imprecisión, en lo que pudiéramos llamar su
parte más elevada, el profesor elegirá -sin ninguna duda- la primera
opción: indiscutiblemente, son preferibles poco conocimientos y fir-
mes a muchos e inestables. El Profesor, a mi entender, t iene que estar
muy pendiente, casi en los l indes de la obsesión, de que el alumno no
marche de la clase con conocimientos inexactos o sencillamente
imprecisos. La nitidez de los perfiles del conocimiento es aspecto
fundamental de una auténtica enseñanza. Un alumno de Química Ge-
neral podrá aplazar el aprendizaje de las propiedades físicas de los
halógenos, por ejemplo, pero de ninguna manera el conocimiento,
comprensión y manejo de la ley acción de masas, o del concepto de
peso atómico. Lo primero son meros hechos; lo segundo, conceptos
fundamentales. Ante el posible dilema, el profesor sacrificará lo prime-
ro y, por el contrario, prestará gran atención a lo segundo.

En la enseñanza dela Química Inorgánica ,y quizá también en la
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de otras disciplinas- existe para mí- una cuestión que pudiéramos

ilama. de principio: el dirilogó profesor-alumno. Desde el mismo día

oue inicié mi aclividad docente, hace muchos años, lo he puesto en

práctica y cada día lo considero de mayor importancia. Esa comunica-

.lón p..áit. al profesor darse cuenta de lo que el alumno no entiende

de la cuestión dé que se trata e incluso de lo que no entendió en clases

anteriores. Planteáda esa o esas dificultades de comprensión conse-

guira .t profesor, con mayor o menor esfuerzo, casi siempre modifi-

iunOo pátt. de la primitiva exposición' mediante los ejemplos ya ex-

puestos o de otros nuevos e incluso apoyándose en los mismos argu-

mentos que el alumno aporta en sus dudas, resolver esas dudas y dejar

clara y sólidamente estáblecidas ideas que sin ese diálogo hubieran

qu.Ouáo imperfecta o erróneamente establecidas. Pocas veces resultará

Áás vrálida ia popular frase de: hablando se entiende la gente' Que

aquí equivaldria i: el dirálogo aclara las dudas' Hay que evitar el silen-

cil ¿ei alumno: "el silencio engendra confusión, y ésta siempre es

peligrosa".
Enesed iá logoquehaynosó loquep ropugna r , s i noconsegu i r ' sea

cordial -cordialidad y mutuo respeto son cualidades perfectamente

compatibles tenemos que no olvidar un hecho del que quizá por

evidénte, se prescinde .on f...u.n.ia: el alumno viene a la Universidad

a aprender óotut qrr., por sus propias y exclusivas fuerzas' no puede

entender. y una obligaiión ineludible e intransferible del Profesor es

enseñar y enseñar, precisamente, sin prescindir de las circunstancias

del alumno. Si un día el f i lósofo dijo: "Yo soy yo y mi circunstancia",

el profesor debe decir: mi explicación soy yo y mi alumno' Y si en la

afi imación orteguiana la circunstancia es una parte integrante de su

"Yo", en 1a leciión cotidiana el alumno está ortrnipresente y' por-lo

tanto, es sujeto activo, aunque su voz no sea la única que se escucha

en el aula.
Esasap rec iac ionespuedense r to rc idamen te in te rp re tadass i se

estima que es el alumno quien debe dirigir la clase. Esa es responsabili-

dad qué le incumbe totalmente al profesor y de la cual no pl¡ed.e'

uunqu. lo deseara, dimitir. En España se ha hecho y se sigue haciendo

rn,r.itu campaña de demagógico halago y adulación a la juventud' Si se

pudiera obtener un estudio estadístico de esas campañas veríamos que

en su inmensa mayoría, casi en su totalidad, han sido falsas, y no

pocas veces carentes de toda lealtad hacia los jóvenes. Se les han

pintuOo paisajes de color de rosa a sabiendas de que no era-ese'preci-

samente, el ctlor de las realidades ni mucho menos el del futuro. Ese

engaño puede explicar una gran parte de la rebeldía de la juventud

u.iu¿, iu.t t. halla frente a una realidad infinitamente más desagra-

dable y'problemática de la que le prometieron' Así, por ejemplo' un
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título universitario que no se halla respaldado por una sólida forma-
ción profesional tiene hoy casi la misma eficacia que un calendario o
un grabado colgado de una pared. Porque la finalidad de la educación
no es expedir títulos, sino hacer más útil al hombre, en un doble
sentido, de incrementar su capacidad creadora -lo que supondrá una
garantía para su progreso- y de aumentar su aportación a la supera-
ción de los problemas que tiene planteados la sociedad a que pertene-
ce, es decir, contribuir al bien común.

Casi se ha llegado a sugerir que el joven, por el mero hecho de
serlo, tiene el derecho de recibir a diario una especie de "maná",
aunque nadie se haya comprometido a suministrarlo. Por otra parte,
ese "milagroso manjar, enviado por Dios desde el cielo, a modo de
escarcha, para alimentar al pueblo de Israel en el desierto" no ha
vuelto a producirse ni para los propios israelís, lo que ya debieran
temer -justificadamente- hace muchos años, pues no ha sido un
pueblo que se haya caracterizado por su pasividad, sino por todo lo
contrario, entre otras cosas, por su espíritu emprendedor y por su
capacidad de trabajo.

Mi modesta experiencia y un gran espíritu de lealtad me inducen
¿ exponer una opinión muy discrepante de la del "maná". Resumida-
mente, es ésta: la libertad y la felicidad no son función de la geografía,
y son bienes muy valiosos que hay que ganarse a diario y la receta está
contenida en el bíblico aforismo: ganarás el pan con el sudor de tu
frente.

Es casi seguro que todos y cada uno de nosot¡os conozca algún
caso que represente una evidente contradicción con ese aforismo. pe-
ro, por su pequeño porcentaje, no es digno de ser tenido en cuenta y
por su injusticia. menos.

Decíamos hace un instante que parte de la rebeldía juvenil pro-
viene de la terrible diferencia existente entre lo que se les sugirió y se
forjaron, por una parte, y la áspera realidad, por otra. Ahora bien, esa
áspera realidad es hija de varias causÍls, pero quizá derivada, principal-
mente "... del insuficiente estilo de aprender y de enseñar, problemas
específicos de la condición estudiantil". (Prof. Nieto).

I¿ destrucción total y concienzuda de nuestra enseñanza media,
consumada en los años cuarenta, pero iniciada y planteada principal-
mente por algunas órdenes religiosas en plena guerra civil, con un
egoismo económico ilimitado y una carencia absoluta de ilusión do-
cente, y no pocas veces con notoria impreparación ha sido, a mi
modesto entender, el primer y más fundamental acto de la tragedia
que ha supuesto y supone el hundimiento de la enseñanza.

[Escritas estas líneas, hemos podido leer estas otras "El grueso de
la lglesia, sin embargo, no tardó mucho tiempo en percatarse de que la
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situación que se le ofrecía era óptima y que sus posibilidades de
acción sobre el Estado y la sociedad eran i l imitadas: el monopolio
práctico de la enseñanza privad,a o la supervisión de la que el Estado se
reservaba... las exenciones fiscales... No se podía querer más "pala-
bras escritas por persona de tantas garantías en todas clases de orto-
doxias como el Sr. Serrano Suñer y situado en aquel entonces en el
epicentro, si no en el hipocentro del fenómeno]. Porque sin una segun-
da enseñanza auténtica no puede haber enseñanza superior verdadera.
Por eso la Universidad debe respetar totalmente ese campo importan-
tísimo de la enseñanza, pero no debe permitir, ni muchísimo menos
contribuir, nada que desprestigie ni debil ite a la enseñanza media. Sin
ese gran bachille¡ato francés, verdaderamente envidiable, no hubiera
podido lograrse su enseñanza superior. En los cuadros de profesores de
nuestros Institutos de Bachillerato existen magníficos enseñantes,
creémosles las condiciones adecuadas para el desenvolvimiento de su
función. Si así se hace, pronto se habrán represtigiado los Institutos y
la Universidad recibirá un alumnado con la preparación adecuada para
la iniciación de la enseñanza superior.

Ese desquiciamiento de 1a segunda enseñanza creó, durante bas-
tantes años, un sistema que degeneró en una proliferación de centros,
muchos de ellos, con un sistema llamado de "pases", donde la ense-
ñanza brillaba por su ausencia, pero como compensación se aprobaban
cursos en el mejor estado de ignorancia. Si fatal era esa ignorancia
peor fue todavía la conclusión obtenida por muchos alumnos y po¡ no
pocos padres: no interesa aprender, lo que interesa es aprobar.

Toda la clásica picaresca española fue superada por lo ocurrido
entonces para conseguir los fines de ese enunciado. Pero a un número
grandísimo de personas se les inculcó esa idea, verdaderamente funes-
ta, que además ha resultado hereditaria y que es punto menos que
imposible de erradica¡.

Es ahora, cuando muchos jóvenes -y no pocas de sus familias- al
llegar a campos de la enseñanza o del ejercicio profesional donde se
exige -ineludiblemente- el debido grado de preparación se percatan
de lo pernicioso que resulta la elección del "aprobar" por el "apren-
der". Y viene la desmo¡alización y la rebeldía. Unas veces, no es
posible seguir los cursos universitarios, por falta de base. Otras, el
frac aso profe sional, por notoria imprep aración.

Porque los daños no se detuvieron en la enseñanza media, sino
que, como forzosamente tenía que ocurrir, los defectos de aquella
repercutieron inmediatamen en la enseñanza universitaria y esto unido
a la notoria desproporción entre el número de alumnos y el de profe-
sores ha motivado un descenso notorio y lamentable en el nivel de
nuestra enseñanza, que es suicida negar u ocultar.
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Este lamentable fenómeno ha sido designado gráficamente, como
"la espiral descendente".

Esto es muy doloroso y muy triste, pero es así. Esta afirmación
no es una simple apreciación personal, sino conclusión coincidente
con la opinión recogida de profesores universitarios y no universitarios
de todos los órdenes y materias, tanto especulativas como experimen-
tales, aunque quizá mrís acentuado en estas últimas, por la influencia

cle los escasos medios materiales y humanos de que se dispone -como

antes hemos señalado-.
El estudiante verdadero, es decir, el que tiene vocación de tal, se

da cuenta de esa falta de calidad en la enseñanza que recibe y de los
medios notoriamente insuficientes que se le ofrecen fuoco tiempo de
estancia en los laboratorios, escaso material y casi siempre anticuado,
dificultad de relación con el profesorado, etc.), lo que provoca en él
una sensación de decepción y casi de fraude. En bastantes de esos
casos -desgraciadamente no en todos- la buena voluntad del binomio
estudiante-profesorado consigue, pudiéramos decir que extraoficial-
mente, remediar parte de lo que la mala organización oficial descuida.
Sin embargo, rara vez consigue neutralizar totalmente esa justificada
decepción estudiantil.

Como sabemos, es costumbre, tanto en los trabajos científicos
como en los informes jurídicos, establecer unas conclusiones resumen
de unos razonamientos. Las nuestras pueden ser las siguientes:

La sociedad actual necesita y exige una enseñanza, en el más
amplio sentido de la palabra, y muy especialmente una enseñanza
universitaria, de auténtica calidad y de ininterrumpido progreso. Esa
enseñanza sólo puede darla la Universidad, pero no una Universidad
desilusionada o enferma, sino una Universidad constituida por una
aleación noble y perfecta, de entusiasmo e ilusión juvenil por una
parte, y por otra, de experiencia, hija de la madurezalcanzada por un
trabajo constante y con la ilusión de superación para situar nuestra
enseñanza a la altura de nuestro tiempo.

No nos dejemos deslumbrar exclusivamente por el brillo de nues-
tras ciencias. Un gran especialista en cualquier materia resultará algo
notoriamente imperfecto y en algún caso incluso peligroso, si a la vez
que su especialidad no posee una formación humana que le permita y
le obligue a considerar, comprender y ayudar a quienes le rodean, es
decir, a la sociedad. Un hombre, para ser un verdadero hombre, tiene
que ser eminentemente humano y será tanto más hombre cuanto más
humano sea. Por esto hay que tratar por todos los medios de que
nuestros universitarios sean profesionales de la máxima calidad, pero,
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además, que posean una formación general que les cultive y desarrolle
sus cualidades humanas, de forma tal que su horizonte no se limite a
una mínima zona del saber, sino que abarque mucho más y sobre todo
evite que su formación científica destruya su alma.

Una gran comprensión de nuestro prójimo no será nunca un impe-
dimento para ser un gran matemático, un gran orgánico o un gran
historiador.

Carrel, con acento verdaderamente dolorido, decía "La suprema-
cía de la materia y de los dogmas de la religión industrial han des-
truido la cultura, labelleza y la moral, tal como la entendía la civiliza-
ción cristiana, madre de la Ciencia moderna". Esto no puede ocurrir,
si queremos lograr un mundo distinto al de la conflictividad peffna-
nente, al de la violencia y al de la incomprensión.

Actualmente se produce un fenómeno que pudiéramos llamar de
hiperexigencia de derechos que sería perfecto y puede llegar a serlo si,
previamente, se ha producido un supuesto: el cumplimiento celoso y si
es posible entusiasta de nuestras obligaciones e incluso de nuestros
deberes. Sin bombos ni platillos, ni ningún otro tipo de alardes. Uno
de nuestros mayores desastres navales fue la batalla de Trafalgar. La
orden del día del gran Almirante Nelson, nuestro vencedor, no pudo
ser más breve ni más concreta: "Inglaterra espera que cada uno cum-
pla con su deber". Todos y cada uno de nosotros que haya realizado,
hoy, aquella consigna -cumplir con su deber- puede exigir la total
satisfacción de sus derechos, sin merma ni regateo, y nadie, con espíri-
tu de justicia, podrá discutir lo lícito de la exigencia. Ahora bien, el
cumplimiento del deber no puede ser sustituido por nada, ni aplazado
para mejor ocasión. El Profesor, a sus clases; el zapatero, a sus zapatos;
el labrador, a su cultivo y todos a realizar su respectiva tarea con
sentido de responsabil idad y con ánimo de verdadera entrega,
rehuyendo la ob¡a imperfecta -la chapuza- y buscando la constante
superación de la calidad de nuestro trabajo, con auténtico entusiasmo.

Es imprescindible una constante preocupación por la calidad. Y
esta afirmación es válida en la casi totalidad de las actividades. Si
queremos exportar, cuidemos la calidad de nuestros productos. tanto
si de trata de frutos como de texti les. Si queremos un auténtico pro-
greso tanto científ ico como técnico, mejoremos nuestra enseñanza en
todos y cada uno de sus niveles. Si de verdad deseamos una era de paz,
perfeccionemos al máximo posible la justicia de nuestros actos y la
equidad de nuestras determinaciones. En resumen, esforcémonos to-
dos, sin excepción, en hacer nuestra diaria tarea con entusiasmo, con
afan de superación y con ilusión. Quizás al hombre se le pueda definir
como una capacidad de ilusión, de noble ilusión.

i
i
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"Queridos compañeros: Los sois todos en mi afecto y por el
común ideal de nuestras públicas funciones, que todos, en distinta
esfera y con diverso orden de actividades aspiramos arealizar la subli-
nre función de administrar justicia; ... Pero si alguno de los que me
dispensan el honor de escucharme encontrara inadecuado, por irres-
petuoso, aquel apelativo con que me atreví a comenzar, téngalo por
sustituido con el frío y conceptuoso t¡atamiento de señores, usual en
este género de solemnidades..." (del discurso del Excmo. Sr. Diego
Medina, Presidente del Tribunal Supremo en la solemne apertura de
los Tribunales I 5 de septiembre de 1933). Con esas cordiales palabras:
queridos compañeros iniciaba su disertación uno de los Presidentes
nrás i lustres del máximo organismo de nuestra justicia: el Tribunal
Supremo. A que mi convivencia en el seno de esta Academia me
autorice a l lanrar así a todos y cada uno de sus componentes y a ser
acreedor a una reciprocidad de sentimientos irán encaminados siempre
mis esfuerzos, por 1o que la brújula de mis pasos los orientará constan-
temente hacia el triple polo de justicia, paz y l ibertad.
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En el continuado hacer de esta Real Academia de Farmacia, pare-
ce como si se complaciese en lograr que las actividades que encomien-
da a sus académicos resulten muy gratas de realuar. Evidentemente yo
no soy una excepción y las varias ocasiones en que se me ha conferido
el alto honor de pronunciar el discurso de bienvenida a académicos
electos, son un claro ejemplo de ello. Ahora, una vez más, he de hacer
patente mi contento por el ingreso de Vicente lranzo en esta Real
Academia, aumentado, si cabe, por ser yo el encargado de materializar
este recibimiento en nombre de la docta corporación.

Siempre resulta agradable recibir a un nuevo compañero, pero, a
mayor abundamiento y para justif icar plenamente el motivo de mi
satisfacción, tengo que, rompiendo todas las reglas establecidas, empe-
zar hablando de mí mismo, antes de efectuar una justa semblanza del
nuevo académico.

Por los años treinta de este siglo, en el edificio que hacía esquina
entre la calle de los Reyes y la Ancha de San Bernardo de Madrid,
estaba domicil iado un minúsculo centro universitario que se titulaba:
Sección de Ciencias Químicas de la Facultad de Ciencias de la Univer-
sidad Central. Estaba constituido, este centro, por cuatro laboratorios
y un aula, pero los alumnos eran poco numerosos y los horarios tan
sabiamente distribuidos que hacían posible una enseñanza conse-
cuente y eficaz.

En aquellos locales se oían <liariamente las voces, cargadas de
docencia, de Angel del Campo, Arturo Duperier, Miguel Angel Catalan
y Enrique Moles, mi gran maestro y amigo.

En el año 1934, Miguel Crespí ganaba las oposiciones a la Cátedra
de Química Teórica -así se l lamaba entonces la actual Química-Físi-
ca, que, como era de nueva creación, estaba totalmente desprovista de
personal docente, por lo que puestos de acuerdo Moles y Crespí,
teniendo en cuenta mi clara tendencia hacia la teoría química, deter-
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minaron que yo fuese auxiliar de la flamante disciplina y que además
me encargara de explicar a uno de los grupos de Química Experimen-
tal, de primer curso, la que estaba acumulada a la Química Teórica-.

Pues bien, precisamente entre los alumnos que estaban matricula-
dos en aquella asignatura estaba Vicente Iranzo, en consecuencia fue
testigo de mis primeros balbuceos docentes.

Pero no es sólo eso. Mis trabajos de investigación no los realuaba
en la Universidad, sino en la Sección de Química-Física del Instituto
Nacional de Física y Química, que dependía de la Junta para Amplia-
ción de Estudios, y que estaba situada muy cerca de la Residencia de
Estuüantes, en la entrañable "colina de los chopos", fundada por la
Institución de Libre Enseñanza, y que albergaba en su seno a García
[-orca, Rafael Alberti, Severo Ochoa y Francisco Grande Cobián, cuya
ventana no se apagaba hasta las tres o las cuatro de la madrugada y
que indicaba a los residentes trasnochadores que Paco Grande seguía
estudia¡do. Entre éstos y otros que luego fueron considerados como
ilustres ex-residentes, se encontraba también Vicente hanzo. Como yo
frecuentaba con asiduidad la Residencia, tanto por proximidacl de
situación urbanista, como de idea¡io, Iranzo no fue sólo un alumno,
sino que estaba además entre el grupo de mis amigos.

Podemos considerar esta época a la que me estoy refiriendo como
el prólogo de la gran tragedia española, que a su final barrió de la
Universidad a casi todos los profesores antes citados, llevándome a rní
también por delante entre las aneas de la escoba.

Los encargados de la depuración universitaria no fueron tan se-
veros con los alumnos como habían sido con los profesores y por otra
parte, la decidida actitud de ciertos estudiantes falangistas que se nega-
ron a aceptar que fuera expulsado de la Universidad ninguno de sus
compañeros que habían empezado sus estudios antes de la guerra,
permitió a baruo terminar su carrera de licenciado en Ciencias (Sec-
ción de Químicas), teniendo además la suerte que la cátedra, que dejó
vacante el Profesor Morales, fue ocupada por otra gran figura de la
Química Inorgánica, el Profesor Jimeno.

Por iniciativa de dicho profesor y merced a sus propios méritos,
Vicente Iranzo fue ocupando sucesivamente los puestos de Ayudante
de Clases Prácticas, Profesor auxiliar -equivalente al actual adjunto-
y, por fin, encargado de cátedra.

Durante este período de tiempo que podemos considerar como
formativo, obtuvo por oposición el Premio extraordinario de la Licen-
ciatu¡a. Siguiendo este proceso ascendente y lógico, presentó su tesis
doctoral con el título "Metafosfatos complejos", con la que obtuvo la
máxima calificación existente en aquella época.

La Química Inorgánica se estructura y constituye mediante com-
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binaciones moleculares muy sencillas encontrando su máxima compli

cación en los l lamados complejos de Werner, el que empezó estu-

diando la química del radical amonio para desembocar después en la

teoría de la coordinación. Al principio, los químicos del positivismo

acogieron la nueva teoría poco menos que como un ingenioso pasa-

tiempo y todo lo más como una agrupación de "tipos",_ta,l_como la

habíá concebido Gerhardt, en la primera mitad del siglo XIX, en apo-

yo de las teorías unitarias que estaban recibiendo el choque frontal de

la teoría dualista de Berzelius, que había puesto en el empeño todo su

enorme prestigio y su indudable ingenio. Pero no, Wemer no quería

esto, lo que pretendía era demostrar que estas agrupaciones no se

constituían de una manera caprichosa y meramente formal, sino que

representaban una disposición espacial auténtica, en la que iban a estar
implicadas, tanto la isomería espacial como la estructural. Este nuevo

concepto de estereoisomería inorgánica y el signiflcado del número de

coordinación, hicie¡on que los químicos inorgánicos cambiasen de
pensamiento y considerasen con más seriedad las doctrinas werneria-
nas y se fuese creando la química de la coordinación. En la Universi
dad de Madrid los profesores del Campo y Moles se preocupan mucho
del estudio de los "complejos inorgánicos", tanto en sus investiga-
ciones como en sus explicaciones de cátedra y parece que el profesor
Jimeno seguía un camino paralelo.

Por este motivo Vicente lranzo emprende la tarea subyugante, y a
la vez comprometida, de desenmarañar lo que significa la relación
entre el metal y el ligando, que aunque en la actualidad tiene más fácil
manejo debido a las modernas teorías de orbitales moleculares, toda-
vía no se ha resuelto definitivamente, quizás porque en la ciencia nada
es definitivo. Todo esto nos hace ver el acierto de la elección de la
tesis y sabemos también que lranzo aportó unos datos muy convincen-
tes en tan arduo problema, en el que están inmersos los elementos del
grupo ecléctico del sistema natural de Mendelejew.

Del año 1942 al 1943, alcanza la Jefatura de Química del Labora-
torio Central de Ensayo de Materiales de Construcción, que comParte
con el Doctor Coronas, en la actualidad catedrático de Química Inor-
gánica en la Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad de Barce-
lona, cargo que llevaba aparejada una gran responsabilidad, ya que,
por aquellos años, el Laboratorio Central de ensayos era la máxima
autoridad en los difíciles y comprometidos problemas relacionados
con los materiales de construcción.

Poseedor ya de un cierto bagaje científico y docente, en el año
1945, gana Iranzo la Cátedra de Química Inorgánica de la Facultad de

Ciencias de la Universidad de Murcia, la que desempeñó sin interrup-
ción hasta finales de l973,fecha en que por concurso de traslado pasa
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a la Facultad de Farmacia de la Universidad Central de Barcelona. Son
pues veintiocho a-ños de experiencia los que aportó a esta Universidad.

Durante su ejercicio profesional en la Universidad del Segura, fue
Comisario de Protección Escolar desde el año 1957 al 1963. en el oue
presentó su dimisión, voluntariamente, por entender que no se actua-
ba en justicia con un alumno de su Facultad. Nos demuestra lo acerta-
do de su opinión el hecho de que, el entonces alumno de ..químicas".

ocupa en la actualidad un destacado cargo en la Imperial Chemical
Industries. También ocupó el cargo de Secretario cle la Facultad de
Ciencias durante ocho años, a partir del año 1960.

Como consecuencia de todo lo relatado anteriormente, sus líneas
de investigación se constituyen y ramifican entre el estudio de los
complejos l lamados de Wemer y los métodos de flotación de minera-
Ies, habiendo publicado sobre estas materias unos veintiocho trabaios
de investigación, aparte de las comunicaciones presentadas en Reunlo-
nes científ icas y congresos, con motivaciones derivadas de las catorce
tesis docto¡ales por él dirigidas, todas las cuales alcanzaron de sus
respectivos tribunales la calificación de ..sobresaliente cum laude,'.

También haintervenido en diferentes traducciones de obras destaca-
das de Química Inorgánica, pudiendo decirse que en ellas está contenido
todo cuanto de renovador se ha presentado en esta rama de la ciencia.

Pa¡a demost¡ar que mi aseveración no carece de fundamento voy
a reseñar cuáles son estas obras: "Química Inorgánica Experimental"
redactada por Dodd; "Introducción a la euímica Moderná", Mackav-
Mackay; "Principios de Química", por Dickerson; ..La tabla periódi-
ca" Cooper y en la prensa la "euímica Inorgánica Experimental,'
escrita por wells, todos ellos en colaboración con los dociores Gílvez
y lÁpez, de la Universidad de Murcia. Ha traducido también una obra
referente a la "Atención a los accidentes en el Laboratorio y en la
Industria Quírnica" Rust-Ebert y la "Cromatografía" de Ledeier. En
colaboración con el Prof. Jimeno, ',Los elementos químicos y sus
compuestos", obra en dos tomos escrita por Sidgwick, en colabora_
ción con el Dr. Gutiérrez, la "euímica General e Inorsánica', de
Schwarzenbach y, por último, la gran obra de Emeleris, titulada
"Aspectos modernos de la Química Inorgánica',, prologada por el
Prof. Jimeno y en colaboración con los profesores rel ¡'resno, Martín
Sauras, Ibarz, Coronas y Gamboa.

En el ambiente profesional, no universitario, quiero hacer constar
que fue fundador y director de una empresa elaboradora de productos
químicos que se denominó, a su creación, ..Instituto de Reactivos
Químicos" y que tomó parte en la constitución, montaje y puesta en
marcha de "Industrias Químicas Alsasua, s. A.". Ambai rndustrias se
constituyeron, en su mayoría con capital catalán.
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Al escoger el tema que sirve de "motto" a este discurso, demues-
fta hanzo su fina percepción de los problemas actuales, pues segura-
mente de todos ellos, el de más urgente solución sea el universitario y
lo enfoca desde su atalaya en la Química Inorgánica, pues, aunque
entre los párrafos de este discurso aconseja y defiende que el especia-
üsta debe ser persona de amplios conocimientos, se nos presenta a lo
largo de su exposición como un profesor de "Inorgánica", aunque me
consta que es un continuado practicante de la variedad de la ciencia y
lector asiduo de toda clase de humanidades.

Cuando el profesor Iranzo se dispone a iniciar el planteamiento de
este problema universitario, o dicho de una manera más rotunda, se
dispone a coger el toro por los cuernos, manifiesta el temor de que su
disertación no sea del agrado de algunos universitarios. Posiblemente
sea así, pero no creo que la cuestión tenga demasiada importancia,ya
que la Unive¡sidad no es coto cerrado y sus interioridades deben ser
conocidas por toda la sociedad que la alimenta y anima; si buenas,
para premiarlas, si malas, para corregirlas. Más consistencia tiene, para
mí, el otro temor que expone algunos párrafos después.

Este temor resulta real, porque Caribdis en su giro vertiginoso se
va acercando tanto a Escila, que a la pobre institución universitaria
apenas le queda cauce libre para seguir su andadura. Por esto creo que
lo que nos ha dicho lranzo es no sólo conveniente sino también opor-
tuno en estos momentos.

En su afán de estudiar y dar normas para tratar de resolver de
forma viable este gran drama que vive la Universidad española, supone
nuestro nuevo académico, "que la Universidad es la resultante de cua-
tro componentes perfectamente diferenciados" y cita y enumera a la
sociedad, a la Administración, a los estudiantes y el profesorado. Dice
Iranzo que "con generosa reiteración, quizá desde los tiempos de Al-
fonso el Sabio, se hayan limitado los integrantes a los dos grupos
últimamente mencionadol' y tiene razón, considerado exotérica-
mente el problema, pues no solamente en España, sino también en
Francia, la Universidad de París se tituló "Universitas Magistrorum et
Scholarum" y la de Montpellier "Universitas Medicorum, tan Docto-
rum quam discipulorum", llegando algunas, como la de Bolonia inclu-
so a suprimir a los profesores denominándose "Universitates Schola-
rium", pero sin embargo, de una manera tácita siempre han estado
presentes los otros factores, pues resulta evidente que cada universidad
tuvo siempre su propio talante que la diferenciaba de las demás, debi
do precisamente a la sociedad que las rodeaba y las alentaba, y por
otra parte, la administración a que se vieron sometidas, papal, arzobis-
pal, regia o gremial, les infundía un especial carácter selectivo.

Lo que creo que ha ocurrido es que en el siglo XIX, la Adminis-
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tración se ha impuesto demasiado a la Universidad, y por contra, la
sociedad la ha olvidado y, en consecuencia, se han quedado solos
profesores y alumnos condicionados por las reglas de juego que mar-
can las autoridades estatales. Siguiendo estas normas pueden ser alum-
nos de la Unive¡sidad, durante varios años, individuos díscolos, moles-
tos e incapaces de pensar, a los que no les importa saber sino lo único
que desean es alcanzar por cualquier camino un título que les permita
ejercer una profesión l ibre a la que no van a aportar ni pensamientos
ni conocimientosl por otra parte, también dentro de los cauces legales
universitarios podemos encontrar a profesores herederos de Torque-
mada que someten a sus alumnos a disparatadas pruebas antipedagógi-
cas escudándose en su estable situación administrativa. Creo pues, de
acuerdo con lo expuesto, que la futura universidad debe ser autónoma
de los poderes centrales y sobre todo económicamente independiente.
En estas condiciones es posible seleccionar al alumnado, reeducar al
profesorado y crear unas nuevas nornas de convivencia.

Insistiendo en el mismo tema dice Iranzo refi¡iéndose a ciertos
profesores ejemplares que "dan a la Universidad una autoridad, un
prestigio y una audiencia que alcanza su cénit en los años 1930-1936".
Con lo que ha puesto el dedo en "mi" l laga, pues la Universidad de
aquellos años era "mi" Universidad, la onírica, con la que llevo cua-
renta años soñando cuando duermo y recordando cuando estoy en
vigil ia, la que se iba acercando asintóticamente a la Universidad preco-
ruzada y amada por Giner de los Ríos. la de la convivencia, la de la
amistad, en la que los catedráticos eran maestros y los alumnos, discí-
pulos, en pocas palabras, la universidad de la l ibertad y de la docencia
inteligentemente combin adas.

Esta Universidad que fue considerada como la culpable de la tra-
gedia española, es vil ipendiada y convertida por deseo de la Adminis-
tración, que consigue el apoyo de la sociedad, en una gran fábrica de
titulaciones en la que se valora mucho más la cantidad sobre la cali
dad, como ace¡tadamente apunta el profesor hutzo. Con 1o que la
Universidad pierde una de sus cualidades más sobresalientes, que es la
de crear y modelar hombres capaces de ocupar con eficacia los cargos
directivos de la sociedad, pues no hay que olvidar que la Universidad
es una carga para la nación, la que, a cambio de este sacrif icio colecti
vo, lo único que solicita de los centros docentes es que le proporcio-
nen hombres uti l izables en tareas elevadas; pero evidentemente resulta
más fácil y popular abrir las compuertas a todas las mentalidades que
estructurar una auténtica polít ica universitaria.

En este sentido se manifiesta lranzo, como lo que realmente es,
un auténtico universitario, que como quiere mucho a la Universidad
desea que alcance la máxima perfección posible. Teniendo en cuenta
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que la actual Universidad española no camina hacia la perfección sino
que lo hace en sentido regresivo, no es de extrañar que dedique varias
páginas de su discurso en sentidas lamentaciones y golpes de crít ica
certera y constructiva.

Después del exordio en el que casi sin querer y con pena descansa
su conciencia, el profesor Iranzo se centra en el tema fundamental,
que no es otro que la situación de la Química Inorgánica, dentro de la
decadente Universidad descrita por él mismo. Empieza afirmando de
manera rotunda, que no hay que olvidar nunca que la Química es una
asignatura experimental. Con esta aserción, tan conocida como olvida-
da, se puede asegurar que lo ha dicho todo, puesto que una enseñanza
racionalmente experimental no se puede llevar a cabo con los medios
de que se dispone en la actualidad. No obstante, en el discurso al que
me estoy reñriendo, se explica con detallada minuciosidad los graves

inconvenientes que se encuentran al tratar de impartir esta clase de
docencia, señal indudable de que el orador relata algo que está vivien-
do y padeciendo cotidianamente.

A continuación, con magistral palabra, nos ha descrito argumen-
tos que defienden la unidad de la Química, que de ninguna manera
puede fraccionarse en departamentos estancos, de acuerdo con la di-
dáctica decimonónica, solamente explicable por el cúmulo de hechos
y de descubrimientos científicos que se precipitaron sobre las espaldas
de nuestros abuelos, los que de alguna manera tuvieron que arbitrar
remedios para protegerse de la avalancha. Cree, por tanto, el doctor
Iranzo, que en los medios universitarios es imprescindible la colabora-
ción entre todos los químicos, cualquiera que sea la sub-etiqueta que

se les haya asignado.
Como buen químico inorgánico y, evidentemente' como hombre

abierto a las nuevas tendencias de la ciencia condensa la química
mineral en el sistema natural de Mendelejew, como ya había iniciado
el Profesor Moles, siguiendo a su vez la ruta marcada por Ephraim'
pero con la convicción de que las "teorías científicas no son plantas
de flores perennes", va modificando estas premisas y se acoge' como
ya inició en su tesis doctoral, a la de Werner, en la que' como él mismo
confiesa, se ha de estudiar con un criterio exageradamente revisionista
hasta llegar, si es preciso, al asesinato de la teoría amada.

Siempre dentro de la teoría de Werner, pero ya ampliamente
reformada, se preocupa de los quelatos, ya en vigencia química y de
aplicación práctica, y se deja seducir por las apasionantes promesas de
los compuestos clatratos, que ya inician su posible brillante porvenir
técnico, incorporándose al grupo de los compuestos considerados co-
mo tamices moleculares, con lo que establece un suave mentís a afir-
mación de que la Química Inorgánica es una discplina totalmente

63



terminada, pues aunque sus estructuras básicas estén firmemente ci-
mentadas y puedan considerarse como inamovibles, no es menos cier-
to que todavía esta falta de muchos complementos que a la par que le
sirvan de ornamento actúan también de vehículo para relacionarse con
las "otras químicas".

En todo momento de su convincente disertación alude Iranzo en
casi constante "ritornello" que la misión del profesor universitario
debe ser ante todo y sobre todo, docente y lo manifiesta, con diáfana
claridad unas veces y otras tácitamente, con lo que al escuchar sus
palabras se comprende con perspicuidad que está hablando un maes-
tro, el que además no quiere se¡ otra cosa.

Con esto quiero decir que no trata en ningún momento de impar-
tir solamente enseñanzas ya consagradas por el tiempo y confirmadas
con encomiable machaconería en todos los libros de texto, sino que
también presenta ante sus discípulos las nuevas teorías, que todavía en
fase de hipótesis, están llamadas a sustituir con notoria ventaja a los
antiguos presupuestos científicos ya suficientemente exprimidos y en
trance de caducidad. De las palabras de Iranzo se desprende que el
profesor de Química Inorgánica debe desterrar de sus explicaciones la
química que fue y presentar la que está siendo, con amplios retoques
de la que va a ser. Pues es evidente que los alumnos van a ser científi-
cos del mañana y es totalmente absurdo defender que al universitario
en ciernes ha de dársele la ciencia masticada por cientos de imprentas
y condensada y fosilizada en libros que fueron perfectos pero inamovi-
bles. Esta parquedad en sembrar nuevos conocimientos no debe ser
considerada como un método pedagógico válido en la Universidad y se
confunde muchas veces con el grado de comodidad que pretenden
alcanzar ciertos profesores.

El doctor Iranzo se nos manifiesta asimismo, como un gran
kantiano, ya que desea que sus alumnos, partiendo de causas abstrac-
tas y dudosas, puedan llegar por un razonamiento legítimo a verdade-
ras certidumbres que puedan traducirse más adelante en leyes natura-
les. En esto es claro y tajante; nos ha dicho que cuando se obliga al
alumno a hacer un uso excesivo de su memoria, se está inutilizando
una mente. Cree por tanto, que la Química descriptiva debe ir precedi-
da en todo momento de los planteamientos químico-físicos que la
hacen inteligible.

En el recorrido teorético que realiza Vicente kanzo através de la
segunda enseñanza, hasta desembocar en la enseñanza universitaria,
demuestra un acertado juicio crítico en que se nos aparece como
conocedor profundo de ambas enseñanzas y también de las desafortu-
nadas realidades en las que inexorablemente estamos inmersos. Lo que
le hace exclamar: "Esto es muy doloroso y muy triste, pero es asf',
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deseando al mismo tiempo como lo queremos todo que la espiral
"descendente" que recorren nuestras instituciones docentes cambie
rápidamente de signo y alcance las cotas más elevadas en el campo del
conocimiento.

Señor Presidente, el Profesor Vicente lranzo Rubio, ha demostra-
do en las diferentes tareas científicas, profesionales y culturales, una
competencia y una madurez que solamente se consiguen a cambio de
muchos esfuerzos y de no menos aciertos, que le han granjeado la
simpatía y el respeto de cuantas agrupaciones ha pertenecido. Además
en este discurso nos ha planteado una serie de problemas docentes
-de la Química y de la Fannacia con un auténtico dominio del
tema, con lo que ha revalidado el concepto que ya de antiguo nos mere-
cía. Creo, por tanto, que no solamente se han cumplido todos los
trámites reglamentarios, sino que también es sumamente deseable que,
un hombre de la indudable valía de Vicente Ira¡zo, se incorpore lo
más rápidamente posible a las tareas propias de esta Real Academia,
que ya le están esperando.
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